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El Instituto de Educación Física y

Técnica en su Medio Si&lo

Por Luis Bisquertt Susarte

El Instituto Superior de Educación Física

y Manual más tarde, en 1928, "Escuela de
Profesores de Educación Física" y, por último,
desde 1932, Instituto de Educación Física y
Técnica de la Universidad de Chile, surge en

la historia de nuestra educación en marzo de
1906.

¿Qué causas motivaron su aparecimiento?
¿Qué objetivos tuvo al crearse? ¿Qué repre
senta en su medio siglo de existencia? ¿Cuál
será su futuro?

Para enfocar correctamente la aparición,
la trayectoria y la significación del Instituto
al cumplir su medio siglo, debemos conside

rarlo, no como un fenómeno independiente,
producido espontáneamente en nuestro me

dio, sino como un fenómeno en conexión con

el movimiento pedagógico de la época, como
una consecuencia en nuestro país del pensar
y actuar de hombres del viejo continente;
un pequeño fruto en el campo de la cultura
occidental.

El movimiento iberoamericano en educa
ción física, de la primera mitad del siglo XX
y el que hoy vivimos, no son sino una reper
cusión del movimiento que se inició en el si
glo XVIII con Basedow y Pestalozzi, al que
contribuyó con sus ideas Rousseau, que tuvo
sus precursores en John Locke y Amos Come-
mus y en el que ha participado una pléyade
de grandes educadores. Comenius, ya en la
primera mitad del siglo XVII, osó colocar obli
gatoriamente los ejercicios físicos en el hora-
no escolar.

De este movimiento, relacionado estrecha
mente con las nuevas ideas pedagógicas que
se oponían vigorosamente a la influencia "es
colástica" medioeval, que vino a tomar cuer
po en el siglo XIX, principalmente en Dina
marca y Suecia, Alemania y Francia, en el
aspecto gimnástico, y en Inglaterra, en el as
pecto deportivo, derivan las primeras tenta
tivas iberoamericanas.

Así pues, conforme a lo anteriormente di
cho, no podra extrañarnos que las tendencias
en cuanto a técnica y orientación de la edu
cación física hayan respondido en los distin
tos países iberoamericanos a las fuentes que
la originaron y que en cada uno de ellos apa
rezca aun la influencia de los líderes desdé
cuyas naciones vinieron misiones pedagógi
cas o la ejercida por aquellos de sus hombres
que fueron a estudiar e informarse en aque-
a influencia francesa en el Brasil, la influen-
Uos centros. Así llegamos a comprender bien

cia escandinava, germana o anglonorteameri
cana en otros países.

Sin embargo, mirando hoy en día el proble
ma con absoluta imparcialidad, con criterio

amplio y objetivo, no podemos negar que el
movimento educativo físico moderno, en

cuanto a gimnasia, había cristalizado en

Suecia hace más de medio siglo, gracias, es

pecialmente, al genio de Ling, en un cuerpo
de doctrina bien definido, respondiendo a

algunos ideales y principios universales que
le imprimieron extraordinaria fuerza y po
der de convicción, lo que le permitió una no

table expansión más allá de sus fronteras.
Se señaló una orientación científica, esta
bleciendo una base anatómica y fisiológica,
lo que provocó una avanzada elaboración de
la técnica en lo concerniente a la localiza-

ción, variación, progresión y graduación de
los ejercicios mismos, todo lo cual daba in

negable superioridad a esta escuela en el

campo de la higiene y la pedagogía. Fue así
como en manos de los continuadores de

Ling, en Suecia como en el extranjero, la
gimnasia sueca llegó a la cumbre de su ex

pansión y su prestigio a fines del siglo pasa
do y a comienzos del actual, después de un

periodo de largas y apasionadas polémicas de
escuelas, que no siempre se mantuvieron en
un terreno realmente científico y objetivo y
que actualmente, o ha sido superado en la
mayoría de los países o está en vías de supe
rarse.

Justamente en la hora meridiana de la ex

pansión y prestigio de la escuela nórdica, na
ció en Chile el Instituto Superior de Educa
ción Física y Manual, animado por un hom
bre de excepción que recientemente había
apreciado de cerca en Suecia y otras naciones
de Europa, la superioridad de esa escuela nór
dica eu la orientación la pedagogía y la téc
nica de la gimnasia y había comprobado,
también de cerca en Europa, la necesidad
de la introducción en la enseñanza de los
otros ramos también llamados técnicos, como
la economía doméstica, las labores del hogar
el dibujo y los trabajos manuales.

° '

Téngase presente que no es nuestro propó
sito hacer aquí una reseña histórica docu
mentada del Instituto, trabajo que ha reali
zado con gran entusiasmo y capacidad el pro
fesor, don Antonio Ruiz Urbina, a base de la
documentación obtenida por sus alumnos de
la. cátedra de "Problemas de la Educación
en Chile y de la de "Didáctica General", del
profesor don Alberto Arenas Carvajal dirigí-
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dos por el Jefe de Trabajos, señor Santiago
Vidal, sino más bien reflexiones sobre su vi
da y su significación al llegar a su medio si

glo de existencia.

Joaquín Cabezas García, este hombre de ex

cepción, nacido en 1867, egresado de la "Es
cuela Normal de Preceptores", (que tomó des

pués el nombre de José Abelardo Núñez), de

Santiago, en 1885. fue enviado por el Gobier
no a estudiar trabajos manuales a Suecia, a
instancias del gran filántropo y educador
Claudio Matte, en 1889, después de haber tra

bajado corto tiempo en la Escuela N.o 3, de
Limache, ubicada en Quilpué y de haber ser
vido en la Marina como oficial a cargo de la
instrucción primaria de grumetes en la cor

beta Pilcomayo, bajo las órdenes del Coman
dante Goñi, durante ocho meses.

De acuerdo con los propósitos de don Claudio

Matte, Joaquín Cabezas estudió en la Escuela
Normal de Trabajo Manual Educativo dirigi
da por Otto Salomón en Naas, cerca de Go-

temburgo, en Suecia, pasando desoués al Ins
tituto Central de Gimnasia en Estocolmo, en
donde siguió los cursos completos de dos años,
con los profesores Torngren y Silow. Visitó des
pués Dinamarca, Bélgica y Francia, tomando
contacto con profesores como Mikkelsen,
Sluys, Marey, Demeny, aue influyeron direc
tamente en su formación.

De regreso a Chile en 1893 y después de va

rios años de tentativas y ensayos para ponei

en práctica lo aprendido en Europa, por im
pulso y a petición de la Asociación de Educa
ción Nacional se creó el Instituto de Educa
ción Física y Manual (Amanda Labarca,
"Historia de la Enseñanza en Chile". Impren
ta Universitaria. Santiago 1939) del cual se

le designó director. En este lapso, Joaquín Ca
bezas había dado conferencias, escrito artícu
los y hecho diversas gestiones ante personas
influyentes. Con esta ayuda había logrado ha
cer clases de gimnasia en el Instituto Nacio

nal, en el Regimiento Buin; había organizado
un curso de vacaciones de trabajos manuales

para profesores primarios en 1897 ordenado

por el Ministerio de Instrucción Pública.

Manuel Barros Borgoño, Rector de la Uni

versidad de Chile, consiguió hacer agregar en

1902, al plan de estudios del Instituto Peda

gógico fundado en 1889, las asignaturas de

Dibujo, Trabajos Manuales y Educación Fí

sica, entregándosele esta última a Joaquín
Cabezas. El primitivo curso práctico para Pro

fesores de Gimnasia, conforme a la escuela

alemana, que se había establecido algunos
años antes en el Instituto Pedagógico para

alumnos de otras asignaturas que pudiesen

seguirlo y que estuvo a cargo de Francisco

Jenschke, había dejado de funcionar en 1897.

"La falta de ambiente, la escasez de ele

mentos, y por qué no decirlo, el ningún apoyo

que se prestó a esas asignaturas —

expresa

Joaquín Cabezas— me hizo comprender que

mis propósitos se realizarían mejor si se fun

daba un establecimiento en el cual se reunie

ran todos los ramos llamados técnicos". (Bo

das de Oro) (1).

(1) Joaquín Cabezas García. "Sus bodas de oro con

la enseñanza". 1886-1936. Imprenta Universitaria.

Santiago. 1936.

Un núcleo de personalidades selectas com

puesto, entre otras, por el Dr. Carlos Fernán
dez Pena, Presidente, por aquel entonces de
la Asociación de Educación Nacional, Carlos
Silva Cruz, Subsecretario del Ministerio de
Instrucción Pública, Claudio Matte, José A.

Alfonso, con clara visión del problema educa

cional, ayudaron a sacar adelante la crea

ción del Instituto Superior de Educación Fí
sica y Manual.

Fue José Alfonso quien pidió en 1905, en la
sesión inaugural de la Asociación de Educa
ción Nacional que se creaba por entonces, en
un interesante discurso, la fundación de un

establecimiento para la formación de los pro
fesores del ramo, y don Carlos Silva Cruz,
quien sugirió que se llamase Instituto Supe
rior de Educación Física y Manual, para for
mar también en él el profesorado de los ra
mos técnicos. Joaquín Cabezas se hallaba en

tonces en Europa, asistiendo al Congreso In

ternacional de Educación Física de Lieia en

1905.

Fue así como el l.o de junio de 1905, el Pre
sidente de la República, don Germán Riesco,
propuso en la Cámara en su Mensaje Presi
dencial la creación del Instituto.

La feliz iniciativa del Excmo. señor Riesco
—dice Joaquín Cabezas— habría fracasado si

no intervienen decididamente en su favor la
Asociación de Educación Nacional y los dinu-
tados Arturo Alessandri Palma y Manuel Sa
las Lavaqui.

Diversas objeciones se habían opuesto en

la Cámara a la creación de dicho estableci

miento, llegándose a rechazar por dos veces

consecutivas la partida de fondos para ello.

En marzo de 1906, abría, sin embargo, el

Instituto sus puertas, organizándose bajo la
dirección de Joaquín Cabezas.

Su propósito, al iniciar su obra en el Insti

tuto, fue formar en él el magisterio que, (de
acuerdo con las ideas sostenidas por la Aso
ciación de Educación Nacional) le ayudaría a

implantar los ramos llamados técnicos en la
enseñanza. Quería que se enseñase en él lo

que había aprendido en Naas y en Estocolmo,
agregando él dibujo y la economía domésti
ca. Iba, pues, a organizar una escuela sui ge-
neris, para la que no podía tomar modelo en

ninguna parte. Para todo ello, aplicaría mé
todos nuevos en Chile.

Con los trabajos manuales se tendería a

completar la educación del niño. No se trata
ría de iniciar en un oficio determinado, sino
de dar a los futuros profesores la prepara
ción en el ramo para estimular en el niño la
habilidad manual, la inventiva, el amor por

el trabajo, la precisión, el orden, la perseve
rancia, integrando así la educación para la
vida y despertando en aquél vocaciones ma

nuales.

La enseñanza del dibujo se sujetaría a nor

mas más racionales, copiando la naturaleza
y creando, abandonando el dibujo lineal y
abstracto. El método de enseñanza se inspi
raría en el de la "Kunst Schule", de Berlín,
adoptado en las escuelas de Prusia.

Con la llamada "Economía Doméstica", se

introduciría en la escuela chilena, la higiene
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de la alimentación, la práctica de cocina, la

dietética, el arreglo, manejo y labores del ho

gar. Para su enseñanza se adoptaría, con mo

dificaciones, el procedimiento, organización

y nrogramas de la Escuela de Cocina de Up-

saía, Suecia, en donde se formaban los pro
fesores de la asignatura en aquel país.

En cuanto a educación física, la obra prin
cipal del Instituto consistió en la introduc

ción de la gimnasia educativa, basada en la

anatomía, fisiología y psicología del niño, su

jeta a los principios de la escuela sueca y en

contraposición a la escuela alemana que te

nía sus partidarios en Chile y en contra de

los cuales hubo de sostener Cabezas ardua

lucha.

Se miraba ya la educación física con un

criterio formativo, de arranque biológico y

pedagógico más amplio que aquello de ver en

ella, más que todo, una actividad preparato
ria militar o puramente recreativa.

La lucha de escuelas en gimnasia, en favor

de la doctrina sueca por parte de Joaquín
Cabezas y en apoyo de la tendencia alemana

por parte de Francisco Jenschke y Leotardo

Matus, principalmente, era un eco en Chile

de otra que, más ardua y enconada, había
tenido y tenía lugar allende los mares, en di

versos países de Europa.

Francisco Jenschke. aunque de nacionali

dad austríaca, fue uno de los distinguidos
educadores de la misión pedagógica alemana
contratada por el Gobierno, que realizó obra

importante en el país.

La obra de Joaquín Cabezas fue, en su esen

cia, el dar énfasis constantemente a lo orgá
nico, a lo formativo-correctivo, al estímulo de

las funciones neuromotrioes en vista de la
educación completa y el -empeñarse en equi
librar nuestra educación demasiado intelec-
tualista. De aquí su propósito de formar un

cuerpo de maestros en educación física, eco
nomía doméstica y trabajos manuales con

una buena base de conocimientos, indispen
sable para una acción eficaz.

Sus estudios en Suecia, su contacto perso
nal allí con Salomón, con Torngren y Silow
y su trato personal con Alexis Sluys en Bél

gica le dieron la convicción y la resolución
de luchar tenazmente por implantar las ideas
que traía. Fue sobrio y cortante en la polé
mica, yendo derechamente al blanco, sin exu

berancia de frases ni de ideas.

En educación física, fue un purista de la
gimnasia, conforme a los principios y modali
dad técnica de la época de sus estudios en

Suecia, en lo que siempre se mantuvo. Su
'Tratado de Gimnasia Educativa", publicado
en 1927, refleja claramente las enseñanzas de
Torngren y Silow, sus maestros de 1890 v

Sus contrarios han objetado que durante
todo el lapso de su primer período en la di
rección del Instituto desde 1906 a 1927 sólo
la gimnasia constituyó el fon-do de la prepa
ración técnica, teórica y práctica del profe
sor de educación física, con exclusión de to
da enseñanza deportiva.

Sin embargo, le oímos decir más de una
vez que por ahí había que empezar, por la

gimnasia educativa, dando a entender con

eso que su propósito no era detenerse allí. En
el Congreso General de Enseñanza Pública de

1902, junto con defender calurosamente la

gimnasia sueca ante el profesor Francisco

Jenschke, sostuvo que los juegos escolares, los
"ejercicios de sport" como las excursiones re

creativas eran un complemento útil de la

gimnasia. No olvidemos que, a comienzos

del siglo, el movimiento deportivo no adqui
ría aún la extensión y la importancia que
casi repentinamente tomó después. Su em

peño, del que fuimos testigo, por obtener

un nuevo local para el Instituto —con las

pistas y piscinas necesarias— durante el se

gundo Periodo en que desempeñó la direc

ción, 1932 a 1942, comprueba lo infundado de

quienes lo han tachado de "enemigo del de

porte". El mismo practicó con entusiasmo el

ciclismo, la esgrima y el excursionismo.

Ni olvidemos, tampoco, que en 1908 orga
nizó el Instituto los primeros Juegos Olímpi
cos Nacionales, inaugurados rjor el Presidente
Pedro Montt en el Club Hípico de Santiago y
que en el Instituto nació en 1909 la institu
ción de los Boy Scouts antes que en cual

quier otro país americano. Por último, ¡qué
sabemos de las dificultades presupuestarias
que pudo tener!

Pensemos que el que esto escribe, ya en otra
época, en la que debiera presumirse una ma

yor comprensión para la educación física y
técnica, se halla, en su labor directiva, estre
chado por la constante negativa de medios
económicos que lo constriñe a permanente lu
cha con el consiguiente desperdicio de tiem

po y energías.

La creación de esta escuela aparecía como

una punta de lanza en la enseñanza verba
lista e intelectualista de la época, que no da
ba aún a la educación física y manual cate
goría alguna. Se creía rebajar la calidad de
la enseñanza secundaria humanística introdu
ciendo ramos técnicos, hecho que parecía in

aceptable. Los conceptos dominantes y los
hábitos de la sociedad chilena de entonces,
a pesar de un lapso de sólo medio siglo, eran
diferentes a los de ahora. Era una minoría
escogida la que bregaba denodadamente en

contra de la corriente tradicional. No fue ra

ro, pues, que el medio le fuese al Instituto,
desde un principio, indiferente u hostil. Era
una escuela nueva, que, al lado de las otras
escuelas profesionales reconocidas, debía con

quistar su propio prestigio. Abría una bre
cha en un ambiente pacato que no termina
ba aun de desperezarse y salir de la modo
rra colonial. El intento de introducir los ra
mos técnicos en la enseñanza, parecía un

desacato a la dignidad de ésta y el obligar a
la gimnasia, arrastrando, mcluso a la mujer
adquiría matices de verdadero escándalo.

Todo adiestramiento técnico manual co
mo también lo referente a la formación psi-
cosomática, era menospreciado en mayor gra
do que ahora y colocado muy por debajo de
cualquiera labor de carácter intelectual.

,

No se buscaba, sin embargo, ni la prepara
ción de artesanos o de artífices, ni el gimnas
ta de condiciones excepcionales, sino la for
mación del hombre culto, equilibrado, y físi
camente sano, lo que no podía esperarse de
una enseñanza sólo intelectualista
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El concepto de la educación integral, mi
rando a todos los aspectos del ser, ni el con

cepto de salud individual y colectiva, en fun
ción social, con su forzosa repercusión inte
lectual y económica para el desarrollo nacio

nal, aparecían con la claridad necesaria pa
ra convencer, como no fuera a un grupo de
masiado reducido de nersonalidades escogi
das.

Pero ese reducido grupo que se interesó por
los problemas de la enseñanza en aquella
época, ya fuesen ellos mismos maestros o nó,
fue de tal calidad y demostró tales entusias
mos y energías, que apareció como un grupo
de vanguardia en el ámbito iberoamericano
de esos años. Sus nombres figuran en la pren
sa de la época, en la Cámara, en la creación
de la Asociación de Educación Nacional, fun
dada en enero de 1904, y en los Congresos Pe

dagógicos de 1889 y 1902.

El Instituto nació y dio sus primeros pasos
sostenido por la ayuda y el prestigio de esos

hombres que quizás qué casualidad insonda

ble hizo vivir y actuar en la misma época.
Muchas veces, más tarde, al atravesar el Ins

tituto las más difíciles encrucijadas de su

historia, hemos echado de menos esa pléyade
de hombres de excepción, que prohijaron sus

primeros años.

La aparición del Instituto, fue como la en

trada de aire fresco en las aulas escolares,
con demasiados resabios todavía de la esco

lástica medioeval que impregnó la enseñanza

colonial.

El trabajo manual en diversas formas para

el hombre y la mujer, el dibujo y la caligra
fía cuya enseñanza se modernizó; la alimen

tación y la economía doméstica, la educación

física, con su juego pedagógico, marcaban «1

acento en lo orgánico, tras un equilibrio for-

mativo, preparando mejor para la vida y tra

yendo interés, variedad, dinamismo y alegría
a una escuela rutinaria y monótona.

La época de gestación del Instituto fue un

tiempo de intenso movimiento y creación en

nuestra enseñanza pública. Los nombres de

Diego Barros Arana y Valentín Letelier, José

Abelardo Núñez, Claudio Matte, Carlos Fer

nández Peña, brillan por entonces.

Con dos años de estudios, que algún tiem

po después se convirtieron en tres, en una

casa de la calle Arturo Prat a la que pronto
se agregó otra y encargada su organización

y planes de estudio, a Joaauín Cabezas, co

menzó silenciosamente el Instituto su labor

de preparación del profesorado de educación

física y ramos técnicos, como trabajos ma

nuales, economía doméstica, labores femeni

nas, dibujo y caligrafía, taquigrafía, escritura

a máquina, canto, algunos de los cuales se

agregaron más tarde. La educación física es

tuvo representada en los primeros 20 años,

como he dicho, solamente por gimnasia.

Las clases tenían lugar únicamente en las

primeras horas de la mañana y las últimas

de la tarde, por ser los alumnos en su mayor

parte normalistas obligados a trabajar el res

to del día. La relativa simplicidad del plan de

estudios y de las exigencias de aquella época,

así lo permitía. Dependía el Instituto del Mi

nisterio de Instrucción Pública.

En septiembre de 1910, época de la celebra
ción del centenario de nuestra independen
cia nacional, obtuvo el Instituto su traslado
al edificio que actualmente ocupa, edificio

que aunque inadecuado y estrecho, pues ha
bía sido Planeado para Museo Pedagógico, y
no terminado aún, significaba un gran pro
greso material. Verdad que no disnonía de te
rrenos para ejercicios, pero por entonces bas
taban el gimnasio y la pequeña piscina anexa,
puesto que la enseñanza práctica en educa
ción física se limitaba a la gimnasia y jue
gos pedagógicos complementarios.

Había, además, la esperanza de adquirirlos
en el sitio vecino que hoy ocupa la Estación

Mapocho, no construida aún.

En 1912 se instalaba el Gabinete de Kine-
siterapia para la atención del público en lo
referente a masoterapia y a la aplicación del
ejercicio en terapéutica, como gimnasia co

rrectiva y ortopédica, gimnasia médica y re

habilitación neuromotriz.

En 1913 fue representado el Instituto en el

Congreso Internacional de Educación Física
de París (presidido por el Decano de la Fa
cultad de Medicina, profesor Gilbert), por su

Director, don Joaquín Cabezas, y por el profe
sor de Anatomía, Dr. Luis Vargas Salcedo.

En 1918, siendo profesor del Instituto, Pedro
Aguirre Cerda, eñ la cátedra de Educación

Cívica y Legislación Escolar, a la vez que Mi

nistro de Instrucción Pública, pasa a depen
der aquel de la Universidad de Chile, que
dando bajo la directa tuición del Consejo de

Instrucción Pública, sin pertenecer a Facul

tad determinada; pero discerniéndose a los

egresados el título de Profesor de Estado. Díc
tase sólo entonces su primer Reglamento y
Plan de Estudios.

El que esto escribe conoció el Instituto poi

aquellos años, a partir de los cuales ha esta

do ligado a él directa o indirectamente hasta

ahora, de manera que ha podido sentir y

apreciar de cerca muchas de las vicisitudes

de su tantas veces tormentosa vida. Llegado
a él como alumno libre de las clases de gim
nasia práctica del profesor Osear García, que
se realizaban diariamente, de 7 a 8 de la ma

ñana, ingresado más tarde como alumno re

gular, a insinuación de Joaquín Cabezas,
mientras estudiaba Medicina, ayudante des

pués en el Gabinete de Kinesiterapia, profe
sor de Alimentación de los Cursos de Educa

ción Física para Oficiales del Ejército y Médi

co del Instituto por corto tiempo hasta el co

mienzo de la dictadura del General Ibáñez.

época en que debió alejarse, pudo conocer a

Joaquín Cabezas en ese tiempo, primero co

mo alumno y después como amigo y colabo

rador, teniendo oportunidad así de aquilatar
los méritos y peculiaridades de su personali
dad. Fue sin embargo en el segundo período
de su administración y dirección del Institu

to entre 1932 y 1942 cuando estuvo más cerca
de él y pudo conocer a fondo sus ideas, es

pecialmente en lo que a educación física se

refiere .

Cursos de Educación Física para Oficiales

del Ejército, funcionaron anualmente en el

Instituto desde 1919 a 1924, gracias a la ini

ciativa de Joaquín Cabezas y del General

Arístides Pinto Concha, Jefe del Estado Ma-
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yor, teniéndose en vista cooperar con las

Fuerzas Armadas en la formación del ciuda

dano y mantener la unidad de principios des
de la escuela al cuartel, en la educación fí

sica nacional. Estos cursos, a los que concu

rrieron numerosos oficiales, algunos de los

cuales más tarde alcanzaron altos grados, se

realizaron con personal de profesores "ad ho-

norem", sin costo alguno para el Erario Na

cional, hasta que poco antes de establecerse la

dictadura del entonces Coronel Carlos Ibáñez

del Campo, fueron suprimidos.

Al período de las discusiones de orden téc

nico y polémicas de escuelas de gimnasia, que
al principio tuvieron lugar y que fueron po

co a poco amainando, siguió un período de

tranquilidad, de organización y de trabajo al

que pusieron fin los trastornos políticos que

conmovieron el país durante la dictadura.

Viene entonces una etapa de inestabilidad e

inquietud, de reformas que se suceden unas

a otras precipitadamente, alteraciones de

programas y planes de estudios, a veces con

ventajas, a veces con desventajas, mezclado

esto con disposiciones de carácter político y

aun personal, que rebajaron el nivel moral en

que las luchas ideológicas se habían ante

riormente mantenido.

Merecería este difícil período un análisis

especial y minucioso que alteraría las líneas

generales de este ensayo y que no juzgamos
oportuno intercalar aquí. Sólo nos referire

mos a él en grandes rasgos.

El Instituto fué retirado de la Universidad

volviendo al Ministerio de Educación Públi

ca, mediante un decreto —10 de diciembre de

1927— que crea en dicho Ministerio el De

partamento de Educación Física, y bajo cuya

dirección se le coloca. Jefe de dicho Departa
mento fue designado el Mayor Alfredo Por

tales.

Su director-fundador, Joaquín Cabezas, fue

obligado d jubilar, como más tarde su coope

rador, el Dr. Luis Vargas Salcedo, profesor-
fundador de la cátedra de Anatomía.

Pocos meses antes se había creado la Di

rección General de Deportes y de Educación

Física y Moral, dependiendo del Ministerio de

Higiene, Asistencia y Previsión Social, que no

alcanzó a realizar labor y cuya organización
no afectaba directamente al Instituto.

En 1928 (20 de noviembre) el Departamen
to de Educación Física se transforma en la
Dirección General de Educación Física, siem
pre en el Ministerio de Educación y teniendo

bajo su dependencia al Instituto de Educa
ción Física y Manual, que pasó a llamarse
Escuela de Profesores de Educación Física.

El nuevo jefe fue el Teniente l.o de Caba

llería, Osvaldo Kolbach Piñeiro, quien pasó
a ser al mismo tiempo director de la escuela.

Con un criterio diverso al que se tuvo en

un comienzo, criterio que consideraba a la
educación técnica manual parte importante
en la escuela secundaria, al lado de la edu
cación física, se retiraron del Instituto los
ramos técnicos, dispersándose posteriormen
te y produciéndose una situación de grave
daño en este aspecto de la enseñanza, que
hasta la fecha no ha podido ser remediada,
sino en parte.

El Gabinete de Kinesiterapia agregado al

Instituto en 1912, había sido clausurado por

el Mayor Portales sin motivo alguno que lo

justificase, dejándose de atender intempesti
vamente al público que solicitaba sus servi

cios. Fue reabierto en agosto de 1928 por el

Teniente Kolbach y puesto a cargo del

que esto escribe, quien hubo de trabajar in

tensamente y casi solo durante cinco meses

con muy escaso personal para dejarlo en con

diciones de funcionar de nuevo, después de

seis meses de abandono. Pero apenas estuvo

marchando en buenas condiciones, con su

clientela recuperada, fue entregado por vo

luntad del Director, Teniente Kolbach, al mé

dico extranjero, posteriormente nacionaliza

do, recién llegado al país, don Martín Gon-

dos, quien lo dirigió hasta que el movimiento

del alumnado, en septiembre de 1931, duran
te la crisis que trajo la caída de la dictadura,
lo obligó a abandonar bruscamente su cargo.

Es evidente que la introducción en el plan
de estudios para los futuros profesores de

educación física, de los ramos deportivos, que
Joaquín Cabezas no había conseguido, al pa
recer por falta de medios, significó una in

dispensable ampliación, abriendo un mayor

campo y dando mayor visión a la carrera, ne

cesidad que se hacía sentir ya imperativa
mente, debido también al gran desarrollo del

deportismo desde los primeros lustros del si

glo.

Por otra parte, se daba un gran paso al en
focar en conjunto y en grande el problema
de la educación física nacional, dándole uni
dad y pretendiendo resolverlo por medio de
una ley y creando una Dirección General de
Educación Física. Se redactó y se puso en

práctica una ley especial que, aunque incom

pleta, era la primera que aparecía en el país,
haciendo patente la necesidad de la interven
ción estatal en la organización de la educa
ción física.

En mavo de 1931 una nueva reforma inspi
rada en motivos políticos creó el Consejo Su

perior de Educación Física, dependiente del
Ministerio de Guerra, quedando bajo su tui
ción la Dirección General de Educación Fisi-
ca y la Escuela de Profesores de Educación
Física con ella.

Fácilmente se comprenderá el desacierto
de esta medida que dejaba a buena parte del

profesorado dependiendo, tanto en su forma
ción como en sus funciones docentes, de un

Ministerio cuyo objetivo de fondo no es la

preparación de educadores, la organización
ni la orientación de la docencia.

Desgraciadamente las fallas inherentes a

una dictadura, los errores que no pueden po
nerse en evidencia con una oposición cons

tructiva, los inconvenientes de la falta de li

bertad, las injusticias, la persecución perso
nal, el descenso de moral que esto implica,
impidieron sacar definitivamente todo el par
tido que hubiera podido obtenerse de las bue
nas iniciativas.

El malestar que todo esto trajo a la Escue
la de Profesores de Educación Física, había
subido a tal punto, que la reacción del alum

nado, con caracteres extremadamente violen

tos, se produjo, conjuntamente con la crisis
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y caída de la dictadura, en julio de 1931. Los
alumnos se adueñaron del local de la escuela
considerándolo como su propia casa y se

atrincheraron en él con armamento. Una
Vez constituido el nuevo Gobierno de Juan
Esteban Montero, presentaron un pliego de

peticiones solicitando que ocupara el cargo
de Director General de Educación Física, su

antigua profesor, recientemente obligado a

alejarse, elDr. Luis Vargas Salcedo, quien era
también, a la sazón, profesor de Clínica Qui
rúrgica en la Facultad de Medicina. Pidieron
también, entre otras cosas, el retiro de algu
nos profesores que, por su comportamiento
durante la dictadura, habían perdido su as

cendiente y la confianza del alumnado. Estos

profesores debieron renunciar; unos de in

mediato y otros después.

El Dr. Vargas Salcedo, con la mayor pru
dencia y tino, procedió al arreglo de una si

tuación por demás delicada. La política de

economía que el Gobierno impuso, obliró a

la supresión de la Dirección General de Edu

cación Física. Se llamó a nuevos profesores,
ingresando en esta época para los ramos bio

lógicos, Héctor Croxatto (Fisiología), Jorge
Mardones Restat (Bioquímica y Nutrición) ;

Enrique Acevedo (Biología); para Psicología,
Luis Custodio Muñoz, para Gimnasia prácti
ca de hombres, Miguel Marabolí; para Kine-

siología (Kinesiterapia posteriormente), Luis

Bisquertt.

Bajo la dirección del Dr. Vargas Salcedo, se

crearon los laboratorios de Fisiología, de Bio

química y Nutrición y de Biología. Se inició

la investigación científica y puede decirse que

fue entonces cuando la enseñanza alcanzó

en el Instituto categoría universitaria. Se or

ganizó un centro de estudios.

El 4 de junio de 1932, derribado el Gobierno

de Juan Esteban Montero por un golpe mili

tar, e instalado el Gobierno socialista que du

ró 100 días, el Dr. Vargas Salcedo presentó su

renuncia a la Dirección, quedando el Institu

to dirigido según decreto del 12 de julio de

ese año, por un comité nominal de tres pro

fesores y dos alumnos del último curso, para

que en un plazo de dos meses propusiese un

proyecto de organización, hasta que un de

creto ley del Ministerio de Educación dispuso

su reincorporación a la Universidad de Chile,

integrando esta vez la Facultad de Filosofía

y Educación, como escuela universitaria. Los

profesores que compusieron el Comité fueron:

Héctor Croxatto, Luis Custodio Muñoz y Luis

Videla Salinas, que lo presidía; los alumnos

fueron Víctor San Martín y Francisco Torres.

El paso a la Universidad se decretó el 15 de

julio de 1932, siendo Presidente Provisional de

la República don Carlos Dávila y Ministro

de Educación, el Dr. Rigoberto Soto Rengifo.

Cuando parecía que al volver al seno de la

Universidad entraría el Instituto a un perío

do de trabajo serio, de recuperación y de pro

greso después de tantas reorganizaciones,

gravísimas dificultades surgieron, nacidas es

ta vez en la misma Universidad.

En la Facultad de Filosofía y Educación el

propio Decano no estaba conforme con la ba

se biológica, estrictamente científica y expe

rimental, que quería dársele en el Instituto a

la formación del profesor. Se decía que tal
cosa iba en desmedro de la parte técnico-pe
dagógica.

Personas que mantenían puntos de vista
del régimen político anterior, objetaban la
"orientación médica", que se habría dado al

Instituto, transformándolo en una pequeña
Escuela de Medicina. Sin embargo, la base
científica que se buscaba para mejor orien
tar la enseñanza técnico-pedagógica, no era

una base médica, sino biológica, tan necesa

ria como fundamento, tanto para los estu
dios y práctica médica, como para los estudios

y la práctica de la educación física, ya oue

en ambos casos se trabaja con un organismo
humano en funciones, que es preciso previa
mente conocer.

Como en los primeros años del Instituto, y
como en el reciente período de dictadura —

cuando una relativa libertad de opinión lo

había permitido— ardorosa campaña de

prensa tuvo lugar. Esta vez, entre profesores
y alumnos del Instituto por un lado, y el De

cano de la Facultad de Filosofía y Educación

con el Centro de Profesores de Educación Fí

sica, por el otro. Este último se componía de

antiguos profesores que objetaban esta ten

dencia biológica y que formaron al lado del

Decano. Pretendían también que la Dirección

del Instituto fuese ocupada por uno de sus

miembros, que defendiese la misma opinión.
Los profesores del Instituto deseaban, por el

contrario, la vuelta de su antiguo director-

fundador, Joaquín Cabezas, quien permane
cía ajeno a estas luchas, pero con los ojos

puestos en la suerte de la escuela, que cons

tituía el principal objetivo de su vida. Con

más derechos que nadie podía él aspirar a di

rigir e interpretar el espíritu de ésta, después
de tantas perturbaciones.

Cabe mencionar aquí el- hecho de que se

impugnaba el demasiado número de profeso
res médicos aue reauerían las cátedras de

Anatomía, Fisiología, Bioquímica, Biología, Hi

giene y Primeros Auxilios, Kinesiología (trans

formada después en Kinesiterapia), afirmán

dose que uno solo podía hacerse cargo de

varias de ellas reduciendo las horas y abre

viando las materias, lo que indicaba descono

cimiento del problema e incomprensión de la

enseñanza universitaria. Se respondía a esto

que si dichos profesores eran médicos era

porque ninguna otra Facultad, fuera de la

de Biología y Ciencias Médicas, suministraba

por el momento mejor preparación en tales

materias. Se comprobó más tarde la fuerza

de la argumentación sostenida al designarse
como ayudantes y jefes de trabajo en algu
nas de las cátedras biológicas como Fisiolo

gía, Biología y Bioquímica, no a médicos sino

a profesores de educación física, formados en

ellas, destinados a prepararse para la docen

cia y la investigación en dichos ramos.

Inquieto por esta situación, el Cuerpo Do

cente del Instituto designó una comisión de

tres profesores compuesta por la señora Tere

sa Torres, el Dr. Jorge Mardones Restat y el

que esto escribe para que se entrevistasen

con el Decano, señor Galdames, quien decla

ró en la entrevista obtenida, que no había

motivo de intranquilidad, por cuanto la Uni

versidad no tomaría ninguna medida que
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afectase en- una u otra forma al Instituto, sin
consultar antes a su Cuerpo Docente. Sin em

bargo, los profesores recibieron citación el día

siguiente para una reunión en el Instituto de

Educación Física que fue presidida por el se

ñor Decano. Presentó en ella al nuevo Direc

tor, el profesor de educación física Horacio

Godoy Ilufiz, quien representaba la opinión
contraria a la sostenida por el Instituto.

Sorprendidos los profesores, objetaron al se

ñor Decano que tal designación no se avenía

con lo dispuesto por el Estatuto Universitario.

que establece que el Director de una escuela

universitaria debe ser miembro docente de la

respectiva Facultad, lo que no ocurría en el
caso del señor Godoy. Insistió el señor Deca
no y terminó la reunión con este impase.

A pedido del señor Galdames, el Consejo
Universitario declaró el Instituto en reorga
nización, quedando el profesorado en interi

nato, lo cual motivó una renuncia colectiva
de los cargos docentes, a excepción del pro
fesor de Esgrima, señor Manuel del Río, des
pués de una reunión general, renuncia co

lectiva que fue aceptada. El señor Miguel Ma-

rabolí, profesor de Gimnasia Práctica, de
acuerdo con la idea, no pudo adherir por en
contrarse enfermo, fuera de Santiago.

Al tomar conocimiento, el mismo día, el

alumnado, de la decisión del Cuerpo Do

cente, se congregó por su cuenta, con abso

luta preseindencia de los profesores, en asam

blea general, solidarizando con ellos y pro
clamando inmediatamente la huelga general
indefinida, con la opinión contraria de tres

alumnos, que no adhirieron a ella. De esta

manera, el nuevo Director hubo de hacerse

cargo el l.o de septiembre de 1932 del Insti

tuto, sin profesores ni alumnos.

Se abrió nueva matrícula; pero los alum
nos no acudieron. Se buscó nuevos profeso
res; pero para las cátedras desempeñadas
por médicos, aparte del Dr. Martín Gondos y
algún otro que se interesó también, no se en

contró a quiénes designar por cuanto la Aso

ciación Medica de Chile pidió a sus miembros
no aceptar cátedras en el Instituto de Edu

cación Física, mientras no se aclarase y re

solviese el conflicto producido y porque el

grupo llamado Vanguardia Médica hizo de
claraciones terminantes en la prensa en fa
vor de los profesores médicos renunciados y
sus puntos de vista.

Como, transcurrido el mes de septiembre
e iniciado octubre, continuase el conflicto sin

solución, y a fin de que los alumnos no per
diesen tanto tiempo, diversos profesores con

tinuaron sus clases fuera del local del Insti

tuto, en auditorios como el de la Clínica Qui
rúrgica del Profesor Vargas Salcedo en el

Hospital Clínico o en el de la Casa de Ora
tes (actualmente Hospital Psiquiátrico) o en

el domicilio particular de algunos profesores.

En el Consejo Universitario se discutió el

problema en diversas oportunidades defen
diéndose por una parte la orientación bioló
gica, por estimarse indispensable para una

mejor aplicación técnico-pedagógica, e im

pugnándose, por otra parte, por considerarse
exagerada.

Los ánimos se caldearon a tal punto que
en el propio Consejo Universitario, a base de

informaciones falsas, suministradas al señor

Decano, se lanzaron imputaciones totalmen
te inexactas a algunos profesores que, por

desgracia, quedaron estampadas en las actas
de las sesiones publicadas en los Anales de la

Universidad.

El Consejo Universitario, presidido por el

Rector, don Juvenal Hernández, resolvió, por
fin, designar una comisión para proponer
una solución, compuesta por el Decano de la
Facultad de Filosofía y Educación, Luis Gal

dames, y el Secretario de la misma, Juan Gó

mez Millas, del Decano de la Facultad de Bio

logía y Ciencias Médicas, Dr. Armando La-

rraguibel, y el Secretario de la misma, Dr.

Eduardo Cruz Coke; del orofesor de dicha Fa
cultad Dr. Osear Fontecilla, del profesor de

la Facultad de Filosofía y Educación, Darío
Salas y de Joaquín Cabezas.

Esta comisión decidió reconocer calidad
universitaria al Instituto de Educación Físi

ca, rechazar las renuncias de sus profesores,
mantener la antigua matrícula, y llamar a

concurso para proveer en propiedad la cáte
dra de Gimnasia Teórica, a la que al mismo

tiempo se le reconocía carácter universitario.

Ante este triunfo de la tesis del Instituto,
la lucha se concentró en la obtención de la
cátedra de Gimnasia Teórica, ya que de ello

dependería en realidad la designación del

nuevo director y, por lo menos en gran parte,
la orientación futura del Instituto.

El Centro de Profesores de Educación Físi

ca, animado sobre todo por el profesor Leon
cio Veloso, principal adversario de Joaquín
Cabezas y de la tendencia biológica en el Ins

tituto, y presidido por Ernesto Sepúlveda,
acordó propiciar para la citada cátedra el

nombre de Horacio Godoy Ilufiz y prohibir
la presentación al concurso de cualquiera otro
de sus miembros, a fin de que no hubiese otro
candidato.

El Cuerpo Docente del Instituto y los pro
fesores que lo acompañaban, por su parte,
deseaban naturalmente la designación del se
ñor Cabezas en primer lugar, o, en el peor de
los casos, de cualquiera de los profesores con
formes con la posición del Instituto. Plan
teada así la situación, estimaron conveniente

presentarse al concurso y así lo hicieron,
Erna Arellano, Humberto Díaz Vera, Luis VI-
dela Salinas y el que esto escribe. Pero ante
la prohibición impuesta, a juicio de ellos, ar
bitraria, por el Centro de Profesores de Edu
cación Física, resolvieron previamente renun

ciar a él. Las renuncias, fundadas, no les fue
ron aceptadas, siendo, en cambio, expulsados
de dicho Centro por unanimidad.

Joaquín Cabezas, aunque no se presentó al

concurso, fue designado Profesor en pro
piedad de Gimnasia Teórica y, luego, Direc
tor del Instituto con fecha 8 de noviembre
de 1932.

De esta manera, Joaquín Cabezas volvía de
nuevo a la antigua escuela, que había orga
nizado y dado vida por 20 anos, después de
un forzado alejamiento de cinco años, toman
do su dirección, la jue habría de mantener
por diez años más.

Entra ahora el Instituto en un período que
podríamos llamar de recuperación, bajo la

BIBLIOTECA NACIONAi



á REVISTA CHILENA DE EDUCACIÓN FÍSICA

tuición universitaria, independiente de la in

fluencia militar y política del período ante
rior. Dura este periodo hasta el año 1942. a

principios del cual se retira Joaquín Cabe

zas, cuya salud se había resentido seriamen

te, siendo reemplazado en la cátedra por
Humberto Díaz Vera, su ayudante, y en la
Dirección por el que esto escribe

La enseñanza deportiva introducida en el

período anterior se mantiene; pero dista aún

mucho de ser completa. Los laboratorios ins

talados bajo la dirección del Dr. Vargas Sal

cedo inician una fructífera labor de investi

gación científica, que aún hoy en día no se

realiza, por lo menos en forma continua v

sistematizada, en otros institutos similares
La cátedra de Gimnasia Teórica, a cargo de

Joaquín Cabezas, recupera su importancia. Se
establece con nuevo programa la cátedra de

Kinesiterapia, que figuraba durante el perío
do anterior con el nombre de Kinesiología.

En julio de 1934 aparece el primer número

del "Boletín de Educación Física", publica
ción del Instituto, más tarde "Revista Chile

na de Educación Física", gracias a la inicia

tiva del nuevo profesor de Gimnasia Prácti

ca, Miguel Marabolí Letelier.

La escuela ha tomado ahora el nombre de

Instituto de Educación Física y Técnica, por
cuanto prepara profesores para las asignatu
ras que constituyen el grupo C de los estu

dios humanísticos, llamados ramos técnicos.

Las asignaturas de Economía Doméstica,
Labores Femeninas y Dibujo, volvieron al

Instituto en 1935; pero no asi la de Trabajos
Manuales.

Ese año se hace representar el Instituto en

el Congreso Internacional de Educación Físi

ca de Bruselas, presentando trabajos de los

laboratorios que merecen una felicitación es

pecial, en el Congreso de Kinesiología de

Buenos Aires en 1939 y por Joaquín Cabezas

en la primera Lingiada en Estocolmo, gran

festival gimnástico y congreso internacional

de educación física, en conmemoración del

centenario de Pedro Enrique Ling.

Desde 1932 se requería para el ingreso al

Instituto el Bachillerato. Los estudios se ha

bían aumentado a 4 años. En marzo de 1941

la Facultad de Filosofía y Educación creó el

Bachillerato con mención, en Educación, al

que podían optar los normalistas, hecho que

abrió de nuevo a éstos las puertas del Insti

tuto.

En julio de 1939, a causa de un movimien

to en la Facultad de Bellas Artes para faci

litar a los artistas la carrera docente, y au

mentar la importancia y campo de acción de

la Escuela de Artes Plásticas de dicha Facul

tad fueron retiradas del Instituto por decre

to del Honorable Consejo Universitario las

asignaturas de Dibujo y Artes Manuales Fe

meninas que preparaban a los profesores de

dicha especialidad para la enseñanza secun

daria Esto ocurrió a pesar de la argumenta

ción en contra de la Facultad de Filosofía y

Educación, apoyada en que la formación de

educadores secundarios le correspondía ex

clusivamente, aun la de profesores de Dibu

jo y Artes Manuales, así como los profesores

de Matemáticas o de Biología, no se forman

en la Facultad de Matemáticas, ni en la de

Medicina, sino en la Facultad de Filosofía y
Educación.

Los profesores de Dibujo y de Artes Ma

nuales Femeninas iban a formarse en ade

lante, similarmente a los de Trabajos Ma

nuales, mediante estudios combinados en dos

escuelas de distintas Facultades: la Escuela

de Artes Plásticas o de Artes Aplicadas, como

después se llamó, y el Instituto Pedagógico.

Los resultados de esta medida no tardaron

en verse, con evidente daño para la enseñan

za secundaria, pues prácticamente dejaron de

titularse por algún tiempo profesores en di

chas asignaturas.

El problema de la formación de estos pro
fesores como anteriormente hemos dicho, bu
ha podido aún solucionarse de manera sa

tisfactoria.

Habiendo quedado el Instituto ahora solo

con dos asignaturas, la de Educación Física

y la de Economía Doméstica, en la cual Jo

fundamental estaba en el estudio de la Ali

mentación y la Dietética Práctica, deseando
dársele mayor énfasis al problema de la nu

trición, se propuso algunos años más tarde, el
nombre de Instituto de Educación Física y

Nutrición, lo que no fue aceptado por el Con

sejo Universitario, por estimarse que esto sig
nificaba preponderancia de lo médico sobre

lo pedagógico. Se optó entonces por el nom

bre de Instituto de Educación Física y Téc

nica, en la esperanza de reunir algún día en

él las asignaturas de ramos técnicos, como en

sus comienzos.

Un nuevo período de angustias y turbulen

cias para el Instituto se aproximaba, llegán
dose a poner en juego, aun la posibilidad de

su existencia como escuela individualizada. A

poco de haberse hecho cargo en propiedad de

la dirección el que esto escribe y abocado

conjuntamente con profesores y alumnos a la

confección de un nuevo reglamento y plan
de estudios, que comportaba diversas modifi

caciones y agregación de nuevas cátedras, di

ficultades internas en el Instituto Pedagógi
co originaron un vasto movimiento de su

alumnado tendiente a obtener cambios en el

profesorado y pidiendo una reforma de gran

alcance en los reglamentos, planes de estudios

v estructuración misma de la Facultad. La

huelga general del estudiantado del Institu

to Pedagógico se declaró en octubre de 1944.

Para aue el movimiento fuese total dentro

de la Facultad, era preciso hacerse acompa

ñar también del alumnado del Instituto de

Educación Física y Técnica, en el cual no

existían los problemas que hacían crisis en

el Instituto Pedagógico. Fueron designadas
comisiones de alumnos del Instituto Pedagó
gico para ponerse en contacto con nuestro

alumnado con el objeto de adherirlo al mo

vimiento, lo que ocurrió después de una asam
blea general, previa declaración de que no

se iría en contra de la orientación del Insti

tuto, ni en contra de su Dirección ni Cuerpo

Docente, sino en pos de una reforma de la

Facultad de Filosofía y Educación y de la

Universidad misma.

Sólo cuando se decretó la reorganización

de la Facultad el 31 de octubre de 1944, que-
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dando también en interinato el profesorado
del Instituto de Educación Física y se puso

en discusión la estructuración misma de la

escuela, pretendiéndose su dependencia del

Instituto Pedagógico, con desmedido aumento

del número de cátedras puramente pedagó

gicas, en desmedro de las cátedras básicas

biológicas y técnicas específicas profesionales,
pudo verse claramente el peligro que la re

forma envolvía y lo arriesgado del paso da

do por nuestros alumnos.

Al verse sorpresivamente y por segunda
vez en interinato el profesorado, por acuerdo

del Honorable Consejo Universitario, presen
tó, como en 1932, la renuncia colectiva de sus

cargos, esta vez totalmente, estimando aue

semejante medida, injustificable por lo de

más, les dejaba sin la autoridad moral ne

cesaria para continuar en sus funciones do

centes.

Se discutía la existencia misma de la es

cuela como entidad, sosteniéndose que así co

mo no existía para formar profesores una Es

cuela de Historia y Geografía, una Escuela de

Matemáticas, una Escuela de Biología, etc., no
tenía razón de ser un Instituto de Educación

Física. Este -debería integrar simplemente en

calidad de Departamento, como las otras

asignaturas, una Escuela Única de Pedago

gía, o sea, el Instituto Pedagógico ampliado.

Esto implicaba un desconocimiento del con

cepto de educación física, de sus finalidades y

de la forma de preparar al profesor. Consi

derando el número y las características de

las cátedras biológicas y de las cátedras téc

nicas específicas de la profesión, tanto teó

ricas como prácticas, se comprende la nece

sidad de medios materiales especiales y pro

cedimientos peculiares, muy diferentes de los

requeridos para una preparación puramente
intelectual. La exigencia de adiestramiento

físico simultáneamente con la preparación
científica y técnico-específica de la carrera

de educación física, así como las caracterís

ticas de la enseñanza en alimentación y edu

cación para el hogar, imponen una escuela de

modalidades diferentes y exclusivas. La crea

ción en diversos países de mayor cultura, de

escuelas similares a la nuestra, en la prime
ra mitad del siglo, que sólo en la América La

tina llegan ya casi a una treintena, la tra

dición misma, la eficiencia y unidad de nues

tra escuela, estaban demostrando la necesi

dad de mantenerla como entidad separada.
Aceptábamos la Escuela Única de Pedagogía
como unidad de principios pedagógicos y di
rectivas generales de la enseñanza nacio

nal, pero no como conglomerado adminis

trativo y directivo en que el Instituto, in

tegrado a él, sólo podía perder en cuanto a

libertad de acción, medios económicos e im

portancia, al lado de asignaturas que aún

hoy son tenidas en mucho más por los
intelectuales en general, que las que com

prende el Instituto de Educación Física y
Técnica. Se explica por lo demás esto último,
en cuanto a educación física se refiere, por
cuanto, si bien todo intelectual, durante sus

estudios secundarios ha tenido la oportuni
dad de apreciar y reflexionar sobre el valor
de los conocimientos humanísticos y científi
cos, referente a educación física sólo ha he
cho práctica, sin que se le haya suministrado

conceptos fundamentales precisos sobre ella,
en ninguna parte.

No era posible admitir la vuelta a una si

tuación desmedrada, semejante a la que tu

vieron los cursos de educación física y ramos

técnicos en 1902 en el Instituto Pedagógico,
situación que había precisamente obligado a

ir a la creación de un Instituto Superior de

Educación Física y Manual. Defendimos por
lo tanto tenazmente nuestros puntos de

vista, insistiendo especialmente en el va

lor de las cátedras prácticas específicas que
iban a ser ahogadas por un exceso de horas
de ramos pedagógicos generales, según la
idea de que, siendo lo fundamental la prepa
ración del pedagogo, eran estos los ramos que
debían primar. Aparecía así prevaleciendo la
enseñanza de las materias pedagógicas en

desmedro de las materias específicas de la
educación física misma, que constituyen el
fondo y razón de ser de la profesión.

La lucha fué larga y difícil y el conflicto
de mayor trascendencia que el del año 1932,
puesto que ahora comprometía a la Facultad
entera y ponía en juego la existencia del Ins
tituto como escuela individualizada. El alum
nado estaba en huelga, y el profesorado re

nunciado. Únicamente el que esto escribe, en
calidad de Director, representaba al Instituto
en la Comisión que el Consejo Universitario
designó para el estudio de la reforma de la
Facultad de Filosofía y Educación. Estuvimos
entonces los profesores reducidos a nuestras

propias fuerzas. No se había planteado esta
vez el conflicto como para que pudieran inter
venir en su ayuda, como doce años atrás, la
Facultad de Biología y Ciencias Médicas y la
Asociación Médica de Chile.

La Asociación de Profesores de Educación
Física, que se había organizado después de
fenecido el antiguo Centro de Profesores de
Educación Física, no intervino ni en .pro ni
en contra del Instituto.

La Facultad de Filosofía y Educación con

cuyo decidido apoyo habíamos contado al
principio, bajo el decanato del doctor Yolan-
do Pino Saavedra, había sido desintegrada
por el movimiento. Renunciado el Dr. Pino
dos decanos en corto tiempo se habían suce
dido en el cargo.

Cuando el Decano, señor Yolando Pino, pi
dió al Consejo Universitario dejar al margen
de la reorganización de la Facultad al Insti
tuto de Educación Física, por no existir en él
ios problemas del Instituto Pedagógico, su

proposición fue rechazada. El Instituto se en

contró en un momento demasiado solo. In
cluso le fue preciso, al suscrito, entre muchas
otras gestiones, dirigirse extraoficialmente a

la Presidencia de la República, a cargo en

aquel momento del Vicepresidente, don Al
fonso Quintana Burgos, obteniendo una au

diencia en privado en la que solicitó sus bue
nos oficios en apoyo del Instituto de Educa
ción Física, apoyo que nos fue de gran utili
dad.

Tarde se retiraron nuestros alumnos del
movimiento, al percatarse de que habían sido
seducidos por bellas palabras encubriendo en

gran parte objetivos meramente personales, y
en parte también, atraídos por mirajes que
no llegaron a ser realidad.
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Asi, por ejemplo, las promesas de obtener
pronto un local adecuado, aumento presupues
tario, ampliación de laboratorios, becas al
extranjero, contratación de profesores extran
jeros, etc., sólo se cumplieron para el Insti
tuto Pedagógico. El Presupuesto nuestro pa
ra el año 1945 no se aumentó en un solo cen

tavo y ninguna de las aspiraciones que mo

vió a nuestros alumnos se realizó.

Reanudadas las clases y aprobado el nuevo

Reglamento, detenido más de un año en su

aprobación, a causa del receso producido por
el movimiento de reforma y dependiendo
otra vez ahora los ramos pedagógicos gene
rales, del Instituto Pedagógico, dispuso la
nueva Facultad que nuestros alumnos concu
rrieran a tales clases, a dicho establecimien
to. Se había tomado esta resolución a base de
consideraciones teóricas, sin considerar su im

practicabilidad, ni oír a nuestro profesorado.
El resultado fue un completo fracaso, po
niéndose de manifiesto la imposibilidad de

cumplir en esa forma horarios para tantas

cátedras de índole tan diferente, con tan es

casas facilidades materiales y debiendo efec

tuarse gran número de ellas en dos escuelas

alejadas una de la otra y sometidas a distin

ta autoridad y régimen interno. Nuestros

alumnos y no los profesores, fueron las pri
meras víctimas, por el recargo físico, pérdida
de tiempo y dificultades insubsanables para
ellos que esto significó.

Así, las clases no pudieron realizarse nor

malmente y el Instituto empleó varios años

de gestiones en recuperar profesores propios
para los ramos pedagógicos, que efectuasen

las clases en su propio local, lo que sólo pudo
obtenerse en 1951. (1) .

No deseamos hacer un juicio aquí sobre el

saldo a favor o en contra que este movimien

to haya dejado para el Instituto Pedagógico.
Probablemente éste se benefició con él en al

gunos aspectos. Pero en cuanto al Instituto

de Educación Física, sí que podemos decir

que no reportó beneficio alguno. Por el con

trario, entrabó su marcha por más de dos

años, poniendo en juego su existencia misma

y significando una fatal pérdida de tiempo

y derroche de energías que, en vez de la de

fensa del Instituto, hubieran podido ocupar

se mejor en labores constructivas.

Otra dificultad grave afrontó el Instituto

a partir de diciembre de 1948, cuando a pedi
do de la Facultad de Ciencias y Artes Plásti

cas se solicitó al Honorable Consejo Universi

tario la modificación del plan de estudios de

nuestro Departamento de Alimentación y

Educación, para el Hogar, con el objeto de

introducir a él diversas cátedras de orden

artístico, que obligarían a nuestras alumnas

fl) Dejaremos constancia de que no todos los pro

fesores del Instituto de Educación Física estuvieron

unidos en la misma posición durante la gravísima

crisis de 1944. Hubo uno sólo, que en el momento del

mayor peligro y por motivos bien manifiestos, que

no deseamos calificar aquí, elevó a la nueva Facul

tad un informe atacando la orientación de la escuela

a espaldas de la Dirección y del Consejo de Profesores,

en cuyo seno debían estudiarse y discutirse primero

los problemas docentes del establecimiento. Dicho in

forme y la refutación que mereció al cuerpo docente,

aparecen publicados en el N.o 48 del Boletín de Edu

cación Física, correspondiente a abril de 1946. Dicho

profesor dejó de pertenecer al Instituto por esa mis

ma época.

a hacer estudios simultáneos en el Instituto
de Educación Física y Técnica y en la Escue
la de Artes Aplicadas, dependiendo su título
de dos Facultades diferentes, con los incon
venientes observados en la crisis de 1944, que
derivan del ajustamiento de horarios y regla
mento para estudios realizados al mismo tiem

po en dos escuelas con distinta organización
interna y distintos objetivos.

El año 1939, la formación de profesores en

Labores Manuales Femeninas había sido re

tirada del Instituto transpasándosela a la Fa
cultad de Bellas Artes de entonces, con la

oposición de la Facultad de Filosofía y Edu
cación. Esta sostuvo, lógicamente, en aquella
oportunidad, que los profesores para la ense

ñanza secundaria debían ser formados en la
Facultad correspondiente y no en otra, así
como los profesores de Matemáticas no se

forman en la Facultad de Matemáticas, ni
los de Biología en la Facultad de Biología y
Ciencias Médicas.

Producido este hecho, el Instituto se con

centró en su Departamento B a formar pro
fesoras de Alimentación y Educación para el

Hogar, con una base prevalentemente bioló

gica y en vista de prepararlas para enseñar
¡os conocimientos esenciales para la futura

madre corriente: conocimiento del niño, su

crianza, su atención y educación en el hogar,
la alimentación, la higiene, el vestuario, la

administración, industrias caseras y arregla
del hogar.

Hizo esto adecuándose a las exigencias de

los programas de la enseñanza secundarla

actual, dejando de lado las pequeñas labores
artísticas femeninas del hogar, que de acuer

do con el criterio sostenido por el Consejo
Universitario en 1939, corresponderían a la

Escuela de Artes Aplicadas, estando destina

das a la mujer que tuviese vocación artística

especial: pero no a la madre corriente, en la

inmensa mayoría de nuestros hogares chile

nos, cuyo papel esencial está en la crianza,
alimentación y cuidado de la familia.

Complementado y ordenado nuestro plan de

estudios en vista de este objetivo, no podía
mos ahora trastrocarlo para recargarlo con

materias, muy interesantes como cultura ar

tística general, pero no indicadas para la
función específica de las profesoras de Ali
mentación y Educación para el Hogar. Quie
nes quisiesen por propia vocación estudiarlas

y aumentar el caudal de sus conocimientos,
no tendrían más que matricularse libremente
en los cursos pertinentes en la Escuela de Ar
tes Aplicadas.

Se trataba indudablemente con esto de dar

ahora mayor ampliación e importancia a la
Escuela de Artes Aplicadas de la reciente Fa
cultad de Ciencias y Artes Plásticas. Pero

nosotros, víctimas ya de problemas del Insti
tuto Pedagógico en 1944, no deseábamos ser

lo ahora, en 1948, de problemas de la Escuela
de Artes Aplicadas.

El conflicto se prolongó por años, retenién
dose con este motivo por mucho tiempo la

aprobación de nuestro Reglamento; pero, por

último, la estructuración de nuestro Depar
tamento de Alimentación y Educación para

el Hogar no fue alterada.
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Aunque este enfoque del Instituto, que es

cribimos en medio del apresuramiento y an

gustia de tiempo a que nuestros diarios que

haceres nos obligan, "está muy lejos de ser lo

completo y acabado que hubiéramos deseado,
no queremos dejar de mencionar los nombres

de profesores desaparecidos a lo largo de este

medio siglo, unos prematuramente, otros al

final de su carrera, para quienes hay perpe

tua deuda de gratitud, mayor o menor según
su personalidad, su dedicación y labor que

alcanzaron a desarrollar. Estos profesores.

cuya actuación merece un estudio especial

que seguramente un día se realizará, son el

Dr. Luis A. Solís, profesor fundador de la cá

tedra de Mecánica del Movimiento; Osear

García, profesor por varios años de la cáte
dra de Gimnasia Masculina; Miguel Marabo-

lí, profesor de la; misma cátedra a la caida

de la dictadura en 1931, fundador de la re

vista en 1934 y fallecido en 1935; Francisco

Zapata Lillo, profesor de Francés; Pedro Da

za, profesor de Legislación Escolar; Ernesto

Courtois Bonnencontre, profesor de Dibujo:
Roberto Rengifo, profesor de Historia del Ar

te; Luis Videla Salinas, profesor de Teoría de

la Gimnasia; el Dr. Luis Vargas Salcedo, pro
fesor fundador de la cátedra de Anatomía y
Director General de Educación Física y Di
rector del Instituto, por breve tiempo, inme
diatamente después de la caída de la dicta
dura en 1931, y Joaquín Cabezas, el iniciador.
que con justicia merece el título de padre de
la educación física y manual en Chile,

A estos nombres se agregan los del Dr.

Hellmuth Sievers y del Dr. Carlos Bize, que

trabajaron varios años en la Sección de Ki

nesiterapia, habiendo ocupado además el pri
mero, por muy breve tiempo, el cargo de di

rector del Instituto bajo la dictadura.

En los últimos años, al recuperarse lenta

mente el Instituto, el crecimiento y aumento

en importancia ha sido notable. La matrícula

en el último año ha llegado casi a 500 alum

nos, con lo que el local se ha hecho angus
tiosamente insuficiente.

Un nuevo reglamento se establece, más

completo que los anteriores. Se reestructura

el plan de estudios. Se crean nuevas cátedras

como las de Fútbol, Atletismo y Basquetbol
masculino y femenino separadamente, y 12

ramos deportivos nuevos, a elegir entre ellos
como obligatorios; 4 para los varones y 3 pa
ra las damas. Anteriormente a este reglamen
to sólo existía una cátedra general de De

portes, a cargo de un solo profesor.

Con el objeto de enseñar nuestro baile po
pular más genuino, hacer revivir otros, semi-
olvidados ya, y otros del folklore hispano
americano en general y difundirlos por medio
del profesorado de educación física, se intro
dujo la -cátedra de Danzas Folklóricas en el
año 1943. Era el primer establecimiento fis
cal que enseñaría regularmente este ramo en

el país.

Se crean las cátedras de Educación Física
Social e Historia de la Educación Física Re
creación y Biotipología y Bioestadística, no

logrando esta última ponerse aún en prácti
ca. La cátedra de Higiene para el Departa
mento de Educación Física se separa de Pri
meros auxilios y se realiza en la Escuela de

Salubridad (diciembre de 1948). El Departa
mento A de Educación Física queda constituí-
do por las siguientes cátedras: Biología Ge

neral, Anatomía Humana, Fisiología Experi
mental, Bioquímica y Nutrición, Primeros Au

xilios, Kinesiterapia, Puericultura (mujeres);
Higiene, Biotipología, Biometría y Bioestadís

tica, Mecánica del Aparato Locomotor, Teoría
de la Gimnasia, Gimnasia Práctica (hombres

y mujeres); Didáctica Especial de la Gimna

sia, Atletismo (hombres y mujeres); Nata

ción (hombres y mujeres); Basquetbol (hom

bres y mujeres; Fútbol (hombres); Vólibol.

Juegos y Rondas, Danzas (mujeres); Danzas

Folklóricas, Música, Canto Coral, Educación

Física Social, Historia de la Educación Física,
Recreación.

La Economía Doméstica pasa a constituir el

Departamento B, de "Alimentación y Educa
ción para el Hogar", reestructurándose su

plan de estudios y agregándose diversas nue
vas cátedras, de acuerdo con las necesidades
de la educación secundaria femenina actual.

Queda integrado por las cátedras de: Anato
mía Humana, Fisiología Experimental, Biolo
gía General, Bioquímica y Nutrición, Higiene
y Primeros Auxilios, Puericultura, Alimenta
ción, Educación del Niño en el Hogar, Dieté
tica Teórica, Dietética Práctica, Alimentación
Colectiva, Vestuario del Hogar, Industrias Do

mésticas, Administración Doméstica, Arreglo
del Hogar, Trabajos Domésticos, Juguetería.
didáctica Especial, Educación Física, Canto
Coral.

El Departamento C, de Ramos Pedagógicos
Generales, que deben seguir tanto los estu
diantes de Educación Física como los de Ali
mentación y Educación para el Hogar, com
prende las siguientes cátedras: Psicología Ge

neral, Sociología, Introducción a la Filosofía,
Problemas de la Educación en Chile, Esta
dística Educacional, Didáctica General, Psico
logía del Niño y del Adolescente, e Historia y
Filosofía de la Educación.

Después de haberse inaugurado en 1944 los

primeros cursos anuales de especialización en

Kinesiterapia, respondiendo a una necesidad

que vino a preocupar al Servicio Nacional de
Salud y a la Facultad de Medicina, 11 años
más tarde, se obtuvo del Consejo Universita
rio la creación en 1956 del Departamento D,
de Kinesiterapia, destinado a formar técnicos
en rehabilitación y terapia física.

La duración de los estudios, como en los
Departamentos A y B, es de cuatro años y el

plan de estudios es el siguiente: Anatomía
Humana, Biología General, Bioquímica y Nu

trición, Gimnasia Práctica (hombres y muje
res); Deportes, Física Médica, Fisiología Ex

perimental, Mecánica del Aparato Locomotor,
Teoría de la Gimnasia, Juegos y Gimnasia

Infantil, Neurología, Patología Externa, Pa
tología General e Interna, Higiene, Gimnasia
Médica y Ortopédica, Traumatología y Orto

pedia, Masoterapia y Rehabilitación, Psicopa-
tología, Fisioterapia, Primeros Auxilios, Bioti
pología.

Hay, además, una práctica obligatoria de
10 meses con jornada diaria de a lo menos

tres horas en servicios de la especialidad. Los
dos primeros años tienen cátedras básicas
comunes en los dos primeros años de educa-
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ción física, dedicándose los dos últimos años
sólo a cátedras específicas de la especialidad.

Esta concepción de la formación del Kine-

siólogo, presentada al Consejo Universitario
en junio de 1955, fue aceptada y recomenda
da posteriormente por el distinguido especia
lista norteamericano Dr. E. Lowman en el
informe presentado a raíz de su visita a Chi

le, en ese mismo año, a invitación de la P'a-
cultad de Biología y Ciencias Médicas de la

Universidad de Chile.

La actual preocupación de la Facultad de

Biología y Ciencias Médicas, así como del Ser
vicio Nacional de Salud, por establecer Ser

vicios de Rehabilitación en el país ha venido
a dar plena razón a la iniciativa del Institu
to para introducir la práctica kinésica hacn

más de 40 años, cuando nadie pensaba en

ello, salvo uno que otro técnico sueco que tra

bajaba en privado en el país y también cuan

do hace 12 años inició el primer curso para
la formación de profesionales en este ramo.

Es verdad que esta profesión se encuen

tra en Chile en sus comienzos, que su bata

lla, como la de la educación física, tampoco
está ganada; no es todavía generalmente ad

mitida por todo el cuerpo médico y está lejos
de estar implantada su práctica en todos los

hospitales, como en países más desarrollados.

Pero la idea está lanzada, la acción en mar

cha. El futuro dependerá en gran parte de la

manera con que los nuevos profesionales se

desempeñen.

Se han creado también cursos para egresa

dos de técnicos deportivos, aunque no se han

logrado hacer funcionar regularmente.

Se han creado los cargos de Jefe y Ayu
dante -de Práctica Deportiva Universitaria que

se desempeñan regularmente desde marzo de

1944 con el objeto de hacer llegar el deporte
a la masa del estudiantado universitario, rea

lizándose en este aspecto una encomiable la

bor, dirigida por el profesor Víctor San Mar

tín, con ayuda de los alumnos y la coopera

ción del Club Deportivo de la Universidad.

El Estadio Popular Recoleta, que lleva aho

ra el nombre de Joaquín Cabezas, está desde

el año 1948 bajo la tuición del Instituto. Aun

que con escasas comodidades, sirve al alum

nado para sus prácticas deportivas, a gran

parte del alumnado de otras escuelas univer

sitarias y a una población escolar primaria y

secundaria de no menos de 25 mil niños, no

ha podido ser ampliado por la permanente
falta de fondos para cosas de esta índole en

Chile, a pesar de la necesidad por demás im

perativa de hacerlo. Sin embargo, con el Es

tadio Nacional constituyen, aunque parezca

increíble, los dos únicos campos deportivos
fiscales de Santiago. Con todo y con toda cla

se de tropiezos se ha iniciado en él la mues

tra de la verdadera labor de fomento de la

educación física y del deporte popular que

necesitamos.

Los laboratorios han sido ampliados y la

labor de investigación se ha hecho más in

tensa, habiéndose realizado en ellos mas de

100 trabajos de esta especie.

Si no se ha obtenido por vallas hasta aho

ra insalvables la creación de una Facultad

propia, plenamente justificada por la impor
tancia y número de las cátedras de carácter

universitario, mayores que en otras escuelas

que hoy en día son Facultad, en sus departa
mentos de Educación Física, Alimentación y
Educación para el Hogar, Ramos Pedagógi
cos y Kinesiterapia, se ha logrado que 20 de
sus profesores sean miembros de la Facultad
de Filosofía y Educación.

Desde hace muchos años, por lo menos des
de el inicio del segundo período de la admi
nistración del Instituto por don Joaquín Ca

bezas, a fines de 1932, según consta al que
esto escribe, y por el suscrito a partir de 1942
se ha intentado insistentemente obtener un

local más amplio y moderno de acuerdo con

las necesidades actuales.

Podemos decir que desde el envío del oficio
N.o 159, del l.o de iulio de 1950, al Rector de
la Universidad de Chile, don Juvenal Hernán

dez, solicitando un terreno de propiedad fiscal
de 26 hectáreas de extensión, ubicado al orien
te del Estadio Nacional, la obtención del nue
vo local ha sido preocupación constante de
la Dirección del Instituto y de un grupo de

abnegados profesores. Después de engorrosas
y múltiples gestiones se obtuvo por decreto
N.o 120, del 28 de julio de 1952, del Ministerio
de Obras Públicas y Vías de Comunicación,
dos años después, la destinación de 11 de esas

hectáreas, reducidas más tarde a 10, para su

instalación. Desde entonces hasta acá la lu

cha se ha concentrado en la obtención de re

cursos para la construcción, hasta ahora, con
pobre resultado.

La negativa tanto en el Ministerio de Edu

cación, como en el de Obras Públicas y Vías

de Comunicación, se escuda constantemente

en la falta de fondos del Erario Nacional, fal
ta de fondos que bien sabemos que no es tal

sino falta de criterio y comprensión para el

problema, ya que aduciendo las mismas ra

zones de la importancia del ejercicio físico

para la juventud, se han invertido en los úl

timos años numerosos millones fiscales en

viajes de dirigentes y deportistas al exterior,
que nada de efectivo dejan al país, como se

ría la materialización de esas sumas en cons

trucciones y en elementos, ya sea para la bue

na preparación de profesores o para la edu

cación física de la infancia.

Con motivo de la conmemoración del cin

cuentenario del Instituto, tuvimos la formal

promesa de pronta ayuda del Rector de la

Universidad de Chile, don Juan Gómez Mi

llas y del Decano de la Facultad de Filosofía

y Educación, don Eugenio Pereira Salas, ex

presada en su discurso pronunciado reciente

mente en el acto inaugural del Primer Semi
nario Internamericano de Educación Física,
como también del Ministro de Educación, se
ñor Francisco Bórquez, en su discurso pro
nunciado en la misma oportunidad.

Sin embargo, en el Presupuesto General de
la Nación para 1957 no se destinó un centa
vo para este objeto y en el Presupuesto de la

Universidad se le asignó la suma de sólo 10

millones de pesos, lo que, dada la grande y
creciente desvalorización de la moneda, sólo

significa continuar la espera.

Hecho francamente decepcionador para

nosotros, que vemos cómo la Universidad de
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Chile progresa a grandes pasos, en manos de

su dinámico Rector, en tantos otros aspectos,
y que vemos también, cómo nuestros políticos
y estadistas proyectan en estos momentos la

inversión de fantásticas sumas para grandes
estadios espectaculares, en sorprendente des

proporción con nuestros recursos y culpable
olvido de la educación física del niño —el

Chile de mañana en formación— , educación

física cuya pobreza en lo material está ver

gonzosamente por debajo de lo que la altura

de los tiempos exige.

Pero debemos, también, reconocer paladi
namente que, a pesar de los esfuerzos hechos

por algunos, ni el profesorado de nuestro

Instituto ni el profesorado nacional del ra

mo, sobre los cuales cae grave responsabili
dad, hemos actuado —en todo este medio si

glo— con suficiente interés y tenacidad, no

hemos adquirido aún el necesario prestigio
para influir y convencer ni a los políticos, ni
a la prensa, ni al público influyente, ni si

quiera dentro del propio Ministerio de Edu

cación, ni de la misma Universidad de Chile.

Por eso, cuanto esfuerzo se haga por me

jorar la preparación científica y técnica del
futuro profesorado, por elevar el nivel de su

eficiencia y su prestigio; cuanto se haga por
incitar su amor por la profesión, su fuerza de
carácter y facultades morales de lucha, sera

siempre poco.

Habiendo marcado el Instituto en toda su

primera época, desde 1906 a 1928, y después
desde 1932 a 1942, en el aspecto gimnasia,
una línea rigurosamente puritana en cuanto
a la interpretación del concepto suedista de
fin de siglo, y, habiendo seguido después una
línea menos rigurosa respecto a técnica y mo

dalidad de trabajo, con una libertad de In

terpretación que a muchos ha parecido opues
ta a los principios directivos implantados por
Joaquín Cabezas, debemos una aclaración.

Nuestro Instituto, por mínima que pueda
ser su importancia entre múltiples institucio
nes de nuestro tiempo, constituye parte del
movimiento de expansión y desarrollo cientí
fico y técnico europeo, de alcance universal,
que caracteriza a la cultura occidental.

Como hemos dicho, nació en la época de
la expansión de la escuela nórdica de gimna
sia y cuando la gimnasia constituía la activi
dad principal y casi la única en la actividad
física escolar.

Nació animado por las convicciones~doml-
nantes en aquel entonces entre los técnicos
de la escuela sueca, no sólo en cuanto a los
principios generales, sino, también, en cuanta
a una modalidad técnica estrictamente regla
mentada en sus menores detalles, dejando po
co margen a la iniciativa personal del profe
sor.

Parecía imperar, entonces, entre los segui
dores de dicha escuela, la idea de que se ha
bía llegado a la cima, que no había mucho
que agregar a una técnica que, al ser domi
nada por el ejecutante, tocaba los lindes de
la perfección.

Pero la verdad es que, en cualquier campo
de las actividades humanas, la marcha no
se detiene. Y si en un momento de la Histo

ria, esa marcha parece detenida, no tardará

en verse que de nuevo se reanuda. El conti

nuo suceder nos muestra cómo el hombre, no

sin pretensión, creyó muchas veces haber al

canzado una meta que, más tarde, se demos

tró no ser tal.

La Historia de la Medicina y de las Cien

cias, en general, está llena de ejemplos en

este sentido.

En todo caso, si muchos daban por senta

do que nada había que modificar, esa no ha

bía sido, precisamente, la idea de Ling, padre,
quien, al ligar el futuro de la gimnasia (edu

cación física de hoy) a la ciencia, con eso sólo

negaba la pretensión de inmovilizarla, de fi

jarla, quitándole la posibilidad de evolución

y reconocimiento de errores de técnica, en ca

so de incurrir en ellos.

La facilidad creciente de información en

nuestros días, el mayor contacto y fricción de

las ideas, los viajes más frecuentes, habían
venido contribuyendo a que las escuelas se

hicieran menos rígidas y pudieran influenciar
se mutuamente, produciéndose un cierto pro
ceso de síntesis. Así, aunque mucho después
que en el Norte de Europa, la técnica gimnás
tica introducida en Chile por Joaquín Cabe

zas, la misma presentada en su' Tratado de

Gimnasia Educativa (1926), vino siendo mo

dificada lenta y tímidamente al principio por
algunos profesores chilenos y francamente

después, gracias a las clases de profesores sue
cos como Curt Johansson, Birgitta Hjarne,
Gun Fohlin y el profesor chileno con estudios
en Suecia, recientemente regresado, Milton
Cofre. Las publicaciones en el país sobre la
1.a y 2.a Lingiadas habían informado sobre

cambios en las técnicas gimnásticas en uso e

ideas dominantes, a la sazón, en Europa.

_

El impulso experimental en las ciencias bio

lógicas y el afán de aplicar las adquisiciones
nuevas en todos los aspectos de las activi
dades humanas, ha contagiado también a la
educación física. El avance de los estudios

psicológicos y pedagógicos, el desarrollo im

petuoso y sorprendente del deportismo en la

presente generación, con las exigencias que
esto involucra, el cambio fundamental en las
condiciones de vida que la empujan hacia una
mayor intensidad, apresuramiento y tensión
nerviosa consiguiente, han terminado por
imponer a la gimnasia, la revisión de con

cepciones prevalecientes al comenzar el siglo,
influyendo esto también no sólo en gimnasia,
sino en toda la educación física.

Así, pues, no era posible detenerse en una

modalidad técnica invariable. Era preciso po
ner de nuevo el carro en movimiento, pero
guardando con circunspección la línea direc
tiva, los principios de carácter permanente,
que orienten y aseguren la resuelta marcha
hacia el futuro.

Por otra parte, no es ya la gimnasia el úni
co problema básico en educación física, como
parecía serlo en los primeros años del Insti
tuto. El problema es mucho más extenso y
más complejo. No podía tampoco la educación
física en su amplia concepción actual, quedar,
como quien dice, presa en las redes de la gim
nasia. Los mismos principios de Ling tienen
un mucho mayor alcance, siendo aplicables a

cualquiera forma de educación física.
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Abarca ésta, la totalidad de los aspectos de
la persona influida por el ejercicio físico, de
biendo darse al aspecto colectivo-social un

lugar de preeminencia. Si en el siglo XIX y
a principios del actual la gimnasia se tenía
como una disciplina aparte y simplemente
agregada a la -educación, hoy en día debe

considerarse integrada, inseparable, como to

da forma de educación física, al proceso for-

mativo general.
El Dr. Paplauskas Ramunas, profesor de

Pedagogía en la Escuela de Educación y en

el Instituto de Educación Física de la Uni

versidad de Otawa (Canadá), dice con un

admirable espíritu de síntesis: "El siglo XIX

fue la época de la independencia absoluta de

los sistemas y de las corrientes en educación
física. El siglo XX revela, de manera sor

prendente, su interdependencia y su papel
complementario. Estos cambios radicales pre
paran la vía para una colaboración interna

cional, establecen base común para discusio

nes científicas y permiten esperar la redac

ción de una Carta Internacional de Educa

ción Física Escolar. (FIEP. Bulletin, N.o 1-

1956) . Thulin, por su parte, afirma: "No exis

te en la hora actual ningún pais y ningún sis

tema que ese pretender que su educación fí

sica sea la mejor posible, menos aún, como

se tiene la costumbre de decir, la única pro
vechosa. Pero todos tienen, ciertamente, algo
que valga la pena ser conservado y que po

dría ser aplicado ventajosamente en otros

países, (FIEP Bulletin, N.o 1-1956).

No hay duda, pues, que un criterio más

amplio y liberal se requiere para encarar, hoy
en día, las técnicas educativo-físicas, tenien
do en cuenta, como expresa Paplauskas Ra

munas, que es el desarrollo del niño entero

para la vida entera, lo que la educación físi

ca persigue. Esto, quedando incólume el valor

de la concepción lingiana esencial, que ilumi

nó en el aspecto anatomo-fisiológico de la

gimnasia, que estimuló el -estudio y precisó

principios en la mecánica del movimiento hu

mano, que condujo hacia la investigación
científica, que suministró las bases para edi

ficar después, que dio ética y doctrina a la

educación física.

En los últimos años ha desarrollado el Ins

tituto una labor de difusión y propaganda

que merece especial mención. Ya en 1939,

grupos de profesores y alumnos, mientras su

Director titular se encontraba en Estocolmo,

con motivo de la Primera Lingiada, trabaja

ron intensamente con eL Comité Pro Deporte

Popular durante más o menos un año, lo que

esta institución vivió, difundiendo práctica
mente el deporte y la gimnasia entre la ju

ventud obrera y organizando charlas cultu

rales, especialmente en el sector más desam

parado del deporte popular: los clubes de ba

rrios, no afiliados a la organización oficial.

Ei Comité Pro Deporte Popular desarrolló su

acción a base de estos clubes de barrios que

mayor necesidad tienen de recursos materia

les para la práctica deportiva.

El Comité Pro Deporte Popular logró poner

en movimiento a miles de obreros que parti

ciparon en cursos dirigidos por la Asociación

de Profesores de Educación Física y alumnos

del último año del Instituto y profesores de

él, en excursiones colectivas de centenares de

jóvenes. El 21 de enero de 1940, el Comité rea
lizó una concentración de deportistas no afi

liados en número de más de 4.000, en la Pla
za Yungay con el objeto de pedir ayuda eco

nómica al Gobierno. El Comité, sin embargo,
fue disuelto en 1941 para dar paso a una or

ganización estatal, la "Defensa de la Raza",
que tuvo vida también efímera.
Las jiras de propaganda a través del país

que han venido realizándose continuamente

en los últimos años, se deben, especialmente,
al entusiasmo del alumnado y algunos profe
sores.

Diversos grupos del Instituto, en distintas

oportunidades, han actuado en charlas de di

fusión, demostraciones gimnásticas, folklóri

cas, y competiciones deportivas en basquet
bol, fútbol, vólibol, atletismo y natación. Han

tenido lugar en Arica, Antofagasta, Chuqui-
camata, María Elena Pedro de Valdivia, La

Serena, Valparaíso, Viña del Mar, Quillota,
San Felipe, Los Andes, Rancagua, Talca, Li
nares, Chillan, Concepción, Penco, Valdivia,
Temuco, Osorno y Ancud. Sólo en 1956, con

motivo de la conmemoración del cincuente

nario de la fundación de la escuela, una de

legación compuesta de unas 60 personas hizo

una intensa labor de propaganda de esta ín

dole, realizando 16 presentaciones de gimna
sia masculina y femenina, danzas folklóricas

y cores en sólo 22 días, en diversas ciudades,
labor agotadora que sólo la vehemencia y ab

negación del Centro de Alumnos, acompaña
do de un grupo de profesores realmente

ejemplares, permitió llevar a cabo. Múltiples
pruebas del éxito alcanzado en las ciudades

visitadas y de la cariñosa acogida recibida se

encuentran en los periódicos locales.

Con el mismo motivo, no menos de 30 de

mostraciones análogas se realizaron el año

pasado en Santiago, en diversos locales.

De entre las más importantes demostra

ciones públicas realizadas en Santiago, fuera
del estrecho local del Instituto, a partir de

la primera en el Stade Francais en 1943, re

cordamos las llevadas a cabo en el Estadio

Nacional, (en 3 oportunidades), Estadio Po-

popular Recoleta "Joaquín Cabezas", (varias

ocasiones), Teatro Municipal (2 veces), Tea
tro Satch, Teatro Caupolicán, Gimnasio del

Instituto Pedagógico (en varias oportunida
des). ,

.

En algunas ocasiones, los coros han actua
do aparte, a pedido de diversas instituciones,
inclusive fuera de Santiago, como en Consti

tución y en San Antonio. Se ha llegado a

constituir un conjunto coral que figura entre

los mejores del país.
-

Pruebas del afecto despertado por el Insti

tuto en los medios docentes, han sido las de

mostraciones gimnásticas, deportivas y fol

klóricas llevadas a cabo, a fines del año pa

sado, en diversas ciudades de provincias, en
conmemoración de su cincuentenario. Las

más importantes por el número de partici
pantes, fueron la realizada en el Estadio de

Playa Ancha, de Valparaíso, con el concurso

de los colegios fiscales y particulares de Val

paraíso y Viña del Mar, y el homenaje reali

zado en el Estadio de Victoria, durante los

Juegos Olímpicos de las Escuelas Normales de

Chile, en honor del centenario de la Escuela

Normal Rural de Victoria.
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En enero de 1956, un grupo de 18 alumnos.

damas y varones, aprovechando una gentil
invitación del Instituto Nacional de Educación

Física del Perú, hizo demostraciones gimnás
ticas en Lima, que tuvieron merecido éxito.

Era la primera vez que un grupo de nuestros

alumnos hacía demostraciones gimnásticas
educativas en el extranjero. (1).

Cabe hacer notar que toda la labor gimnás
tica y deportiva de difusión, es cosa entera

mente aparte de la entusiasta cooperación
que el Instituto ha prestado a las labores de

portivas del Club Deportivo de la Universidad

de Chile, al que ha contribuido a dar hermo

sos triunfos; alcanzando el título de cam

peón universitario de basquetbol en 1953,
1954 y 1955, y de fútbol, en 1952, 1953 y 1955.

Ninguna escuela universitaria desarrolla ni

ha desarrollado jamás en Chile una labor

semejante. Acaso, porque no la necesitan ni

la han necesitado. Pero no olvidemos que
bien podría la nuestra no hacerla, ya que no

existe ningún imperativo que la obligue, ni

se ha creado para eso. El que realice tal la
bor de extensión cultural, es prueba flagran
te de la existencia en nuestra escuela de un

impulso interno, de un alma mater que im

pele, por lo menos a una parte de nuestra

juventud, a la acción.

Tocó al Instituto de Educación Física y
Técnica ser el primer establecimiento fiscal

que introdujo, como anteriormente hemos di

cho, la enseñanza regular de danzas folklóri

cas chilenas en 1943, inclusive nuestra danza
más típica, en la primera gran demostra
ción pública llevada a efecto dicho año en el
"Stade Francais". Desde entonces, se ha ge
neralizado la inclusión de las danzas folkló
ricas en las demostraciones educatlvo-físicas
de fin de año en nuestras escuelas.
A pesar de la estrechez económica en que

siempre se ha desenvuelto el Instituto y su

ubicación tan lejana de los principales cen

tros, se ha esforzado por mantenerse en con

tacto con el movimiento educativo-físico mun
dial.

Así, ha logrado participar en los últimos 20

años, aunque- con mínima o ninguna ayuda
fiscal, por intermedio de algunos de sus pro

fesores, en el Congreso Internacional de Edu
cación Física de Bruselas (1935), Congreso de
Medicina del Deporte de Berlín (1936), Con
greso Argentino de Kinesiología (1939), Con
greso Nacional de Educación Física (1941),
Primera Lingiada (Estocolmo, 1939), Primer

Congreso Panamericano de Educación Física,
(Río de Janeiro, 1943); Segundo Congreso
Panamericano de Educación Física (México.
1946), Tercera Conferencia de Profesores de
Educación Física (Buenos Aires, 1947), Se
gunda Lingiada (Estocolmo, 1949), Tercer
Congreso Panamericano de Educación Física.
(Montevideo, 1950), Primer Congreso Nacional
Argentino de Medicina del Deporte y del Tra
bajo (Buenos Aires, 1955) .

No ha participado, sin embargo, en diver
sas otras reuniones internacionales semejan
tes, organizadas por la Federación Interna
cional de Educación Física (única institución
mundial destinada especialmente a la educa-

(1) Actualmente, al entrar este número en prensa un

grupo de 70 personas del Instituto, con los profe
sores Mario Baeza, Gun Fohlin y Pedro Huerta
realiza demostraciones en ciudades y centros mi
neros del norte del país.

ción física escolar y a la investigación cien

tífica concerniente a ella), como el Congreso
de Estambul (1953), el Primer Congreso La

tino de Educación Física, celebrado en Bur

deos en 1952, y el segundo, celebrado en Ma

drid en 1956, sólo por no haber obtenido me

dios económicos, a pesar de haberse designa
do a su actual Director Vicepresidente de

aquella institución.

Algunos de sus profesores
—

y en esto nos

referimos únicamente a educación física—

han tenido a su cargo conferencias técnicas

en Bruselas, Buenos Aires, México, San Pa

blo, Lima, Montevideo y Asunción. Asimismo,
en sus aulas se ha oído la palabra de técni

cos destacados de Argentina, Bélgica, Brasil,
Estados Unidos, Suecia y Uruguay. Entre és

tos, como conferencistas, podemos señalar al

Mayor J. G. Thulin, Agnes Holmstrom (sue

cos) ; Enrique Carlos Romero Brest y Dr. Go-

fredo Grasso (argentinos); Dr. Louis Querton
(belga); Georges Lerousseau (francés); Dr.

Charles Me. Cloy. Dra. Norma Young. Dra.

Louise Cobb, Charles Dickens (estadouniden

ses); Dr. José Faravelli y Alberto Langlade,
(uruguayos); Inezil Pena Marinho (brasile

ño) .

Como técnicos en ramos prácticos de edu
cación física extranjeros, que han tenido cur

sos a su cargo, señalaremos a Birjitta Hjarne,
Gun Fohlin y Curt Johansson (suecos); Ken-
neth Davidson (estadounidense); Alejandro
Scopelli (argentino); María Lenk (brasile

ña); Paulina Sodor (argentina).

Entre diversas personalidades residentes en

el país, ajenas a su cuerpo docente, que han
tenido conferencias a su cargo en el Institu
to, podemos citar al Dr. Eduardo Cruz Coke,
Alejandro Lipschutz, Juvenal Hernández, Ot-
to Klein.

Han llegado también a las aulas del Insti
tuto a informarse o a estudiar profesores y
alumnos, estos últimos a seguir estudios re

gulares, algunos becados por nuestro Institu

to, de Perú, Bolivia, Argentina, Uruguay.
Ecuador, Panamá, Colombia, Costa Rica, Ve
nezuela y Honduras. (1).

(1) En 1943, permanecieron durante un año escolar,
informándose en él, cuatro profesores bolivianos,
dos de los cuales, Antonio Godoy Terán y Carlos
Pozo Trigo, han ocupado más tarde cargos de gran

responsabilidad en la educación física de su patria.
En 1945, frecuentó el Instituto, también durante

un año, el joven estudiante uruguayo Alberto

Langlade, quien, titulado posteriormente, ha lle

gado a ser formador de profesores en Uruguay y
una de las figuras mee destacadas en la educa
ción física latinoamericana.

Y, en general, la mayoría de los estudiantes ex

tranjeros que han pasado por nuestro Instituto
han ocupado importantes cargos docentes o di

rectivos en sus respectivos patees, como Luis Bel-
trán Gómez, ex Director General de Educación

Física, de Honduras; Alfonso Rojas Sucre, Direc
tor del Curso de Profesores de Educación Física
de la Universidad de Panamá; Rodrigo Leiva y

Rodrigo Pacheco, en Costa Rica.

En Marzo de 1947, los alumnos del último año
del Instituto Nacional de Educación FiGiea del
Perú viajaron a Chile dirigidos por los profesores
del Instituto de Lima, César Beleván García y el

Dr. César Zaldivar, y siguieron con nosotros un

curso breve de un mes de duración.
En enero de 1955, un grupo escogido de estu

diantes de educación física uruguayos nos visitó

también, siguiendo, asimismo, un curso breve en

nuestro Instituto.
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Si bien es cierto que esto no parece extra
ño, dada la mayor facilidad de comunica
ciones internacionales y el mayor intercambio
cultural que se observa en el mundo de hoy
en todo género de actividades, también es

verdad que nuestro Instituto ha constituido,
en cierto modo, un centro de interés, a pesar
de la pobreza de sus medios materiales, de la

incomprensión del medio ambiente en que se

desenvuelve y de su lejana ubicación geográ
fica. De modo que si, teniendo en contra es

collos semejantes, logra despertar ese inte
rés, es Porque algo significa y algo de algún
valor se realiza en él.

En un esfuerzo por modernizar la técnica

gimnástica de acuerdo con las nuevas moda

lidades europeas, obtuvo el Instituto la veni

da, en 1953, por dos años, de la profesora de

nacionalidad sueca Birgitta Hjarne, quien
despertó y avivó el interés y el entusiasmo

por la gimnasia femenina. A continuación, en
1956, ha sido reemplazada por la profesora de

la misma nacionalidad, Gun Fohlin.

En cuanto a gimnasia masculina, se obtu

vo la venida en 1952 del profesor sueco Curt

Johansson, quien tuvo a su cargo cursos bre

ves, de marcado interés didáctico. El mismo

año se había logrado enviar a seguir estudios

completos en el Instituto Central de Gimna

sia de Estocolmo y a informarse en otros cen

tros de estudios como Lieja, al joven profesor
Milton Cofre, quien labora hoy en el Instituto

después de cuatro años de permanencia en

Europa Para la cátedra de Recreación, re

cientemente creada, hemos contado hasta

1955 con los servicios de la profesora norte

americana señorita Cornelia Morse, cátedra

actualmente en receso.

Pensamos que, dado nuestro alejamiento
geográfico, esta conexión con los centros téc

nicos extranjeros es indispensable para nues

tro empeño en mantenernos al día. Nuestras

dificultades presupuestarias, sin embargo, son

poco menos que insalvables, no sólo en cuan

to a la traída o envío de profesores a infor

marse al extranjero, sino en cuanto a la ad

quisición de material didáctico e informativo.

como literatura, films, útiles gimnásticos y

deportivos.

En la Sección de Kinesiterapia, creada en

1914, comenzó el Instituto a aplicar el ejerci
cio físico y el masaje como agentes terapéu
ticos. Desde aquella época ha venido fun

cionando ininterrumpidamente, salvo el re

ceso de 1928 bajo la dictadura del General

Ibáñez a que ya nos hemos referido. Por su

intermedio, ha sido el Instituto la primera

institución fiscal que haya empleado el mo

vimiento como agente terapéutico en el país.

Su rendimiento ha venido haciéndose cada

vez mayor en los últimos años. Realizan el

trabajo técnico en ella actualmente dos mé

dicos y diez kinesiólogos, con un movimiento

diario de unas cien atenciones por término

medio.

A iniciativa del profesor de Gimnasia Prác

tica Miguel Marabolí Letelier, fue creada

una revista técnica en julio de 1934, que, a

pesar de todas nuestras dificultades presu

puestarias, se mantiene hasta hoy, constitu

yendo el órgano de expresión del Instituto y

la única revista, por el momento, de la Fa
cultad de Filosofía y Educación de la Univer
sidad de Chile. Es una de las poquísimas re

vistas técnicas latinoamericanas de la espe
cialidad y, probablemente, la más antigua de
las que se publican.

Cuenta el Instituto con su propia bibliote
ca desde el año 1928.

De entre las instituciones culturales y edu-
cativo-físicas auspiciadas por el Instituto o

acogidas en su local, debemos mencionar por
lo menos, aparte del Comité Pro Deporte Po

pular, la Asociación de Boy Scouts de Chile,
de la que Joaquín Cabezas fue gran propulsor
y cooperador, y el Club de Gimnasia y De

portes, creado por profesores y alumnos del
Instituto en 1924, y que desde entonces has
ta el presente realiza sus cursos en nuestro
local dirigidos por profesores egresados de!
Instituto y por los cuales han pasado muchos
centenares de gimnastas.

La necesidad de una Ley de Educación Fí
sica es problema que ha conmovido y preocu

pado al Instituto desde hace largos años, so
bre todo a partir de 1932.

Con su objetivo apuntando hacia la im

plantación de una educación física social, bio

lógica y pedagógicamente fundamentada, ase

gurada en el niño y en la multitud, como de

ber primordial del Estado, como base de for

mación del hombre, salud colectiva, fuente de

bienestar económico y social, ha participado
el Instituto continuamente en reuniones de es

tudios, comisiones, redacción de proyectos de

ley, campañas de prensa, audiciones radiales.

charlas de divulgación. Ha participado en in

numerables entrevistas con Ministros, autori
dades y políticos. Ha dirigido circulares a par
lamentarios, miembros de la Facultad de Fi

losofía y Educación, miembros del Consejo
Universitario y aun comunicaciones directas

al propio Presidente de la República.

Largo sería el explicar y detallar aquí por
qué causa no se ha tenido éxito aún, en más

de un cuarto de siglo de campaña, en lograr la

promulgación de una ley que dé medios y or

ganización para poner la educación física al

alcance de nuestro pueblo. Pero, no siendo es

to el objeto del presente trabajo, sólo nos re

feriremos a ello en términos generales.

La lucha por la educación física está muy

lejos de llegar a ser una batalla ganada en

Chile, ni siquiera en la mente de las gentes que
piensan, ni siquiera en la Universidad, ni aun
en la propia Facultad de Filosofía y Educación

de la que formamos parte. Podemos decir aue

no contamos con la prensa, el cuarto poder,
aue sólo se interesa a fondo por el problema
del deporte espectacular y selectivo. El criterio
dominante en la Universidad tampoco es el

que nosotros sostenemos precisamente. No es,

sin embargo, esta situación peculiar y exclusi
va de nosotros en Chile. Cosa parecida ocurre

en diversos otros países. Lo que aquí acaece ea

parte de un fenómeno general.

En el momento actual de la evolución de la

cultura, la educación por el ejercicio físico.

pugna por abrirse paso y ocupar dentro de

la educación), el lugar que la altura de los

tiempos le señala. Los frutos van apareciendo

primeramente en los países que marchan en
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la vanguardia del progreso y en donde el des

arrollo de las ciencias y el nivel general de

cultura permiten que la educación por el

ejercicio físico sea mirada, no solamente co

mo factor de eficiencia militar, de domina

ción política o, simplemente, de espectáculo
y emotividad, sino también como factor de

formación del hombre, individual y colectiva

mente, como factor de salud, de producción

y bienestar. Por consiguiente, como factor de

progreso y de paz entre los hombres.

El nivel medio de cultura en nuestro país--

y las pobres realizaciones materiales en cuan

to a educación física escolar y voluntaria o

popular, no permiten colocarlo entre aque

llos países dé vanguardia. Pero la obra del

Instituto, por muy modesta que pueda consi

derársele, a pesar de todos los escollos que e)

medio ambiente adverso le presenta, sí que
bien merece llamarse una obra de avanzada

El ideal que lo anima y la labor que cumple,
que han venido enriqueciéndose, precisándo
se y extendiéndose a lo largo de cincuenta

años, ya directamente o por intermedio de

profesores salidos de sus aulas, están en

tranca desproporción con el nivel alcanzado

por la educación física nacional, desde ej

punto de vista de la organización y medios

materiales. Su voz y su acción no han en

contrado aún el eco y la respuesta necesa

rios, como si hubiese aparecido muy tempra
no, como si fuese una semilla germinada pre

cozmente, dando una espiga que quedó soli

taria en la pradera, sin la sementera que de

bía fructificar junto con ella. Es como la pri
mera columna de un gran edificio que de

mora mucho en proseguirse y que, entretan

to, se levanta aislada, como un signo de lla

mada para lo que deberá construirse.

Si la voz del Instituto hubiese sido oída, no
estaría hoy nuestra educación física con me

dio siglo de atraso, ni él mismo, en condicio
nes materiales deprimentes, indignas de su

historia y significación actual. La eficiencia

deportiva nacional sería mucho mayor. Esto

es tanto más grave cuanto que el atraso er.

educación física implica también un atraso
de la educación nacional en su conjunto, pues
to que hoy sabemos positivamente que una

educación completa no es tal si no encierra
en sí su correspondiente educación física.

¿Por qué no tiene la educación física en

Chile su batalla ganada ante la opinión pú
blica ni ante los intelectuales, como la tienen
la medicina, la ingeniería, la pedagogía, o la

música, ni aun dentro de la Universidad?
¿Por qué el desdén de los intelectuales, de las
autoridades y de los políticos, cuando no se

mira ésta desde el ángulo del interés electo
ral?

Un factor es, posiblemente, la propaganda
repetida y majadera de la prensa que, si bien
en parte atrae hacia el deporte a la multitud
y ayuda a difundirlo, contribuye, también
por la forma monótona y vulgar de hacerla
a que el intelectual se sienta opuesto al fut
bolista, que le aparece como muestra de una
animalidad exaltada, en -desmedro de lo espi
ritual.

*

Pero la causa principal hay que buscarla
en la deficiente preparación humanística d°l
intelectual, entendiendo por ello el desequili

brio en su formación, como resultado de la

no enseñanza, durante los estudios secunda

rios o universitarios, de los valores de la edu

cación física. Efectivamente, toda persona que

haya finalizado sus estudios secundarios, tie

ne un concepto general de la cultura en to

dos sus aspectos principales, menos en el que
atañe a educación física. Es cierto que, con

mayor o menor frecuencia, según su afición

y oportunidades, ha practicado alguna de sus

formas; pero sin que sepa el porqué de su

valor. Nadie, en ninguna cátedra, al revés de

lo que ocurre con los otros ramos, le ha in

formado sobre ello. Ni el profesor de Higiene
ni el de Biología podrían hacerlo, ya que tam

poco ellos han sido informados, ni siquiera en

sus estudios profesionales universitarios. El

programa de educación física en los colegios
secundarios debería, pues, comportar impar
tición de conocimientos y explicación de mo

tivos. Ni el médico, ni el periodista ni el pe
dagogo en los demás ramos, cuya influencia

puede ser decisiva en materia de higiene,
educación y deporte nacionales —y en edu
cación física, por consiguiente— reciben du
rante su formación secundaria y profesional,
información alguna, que haga patente el va
lor de la educación física, así como la reciben
en cuanto a los otros aspectos de la cultura,
tales la Historia, la Literatura, las Ciencias

Biológicas, etc.

No es raro, entonces, que la educación fí
sica no encuentre un apoyo decidido en el

Cuerpo Médico, en el Magisterio, ni en la
Prensa, ni en la misma Universidad. Y no es

raro, por lo tanto, que la voz del Instituto,
en medio siglo de campaña, no haya tenido
eco sino a medias.

Se explica en parte así, el desdén de los in

telectuales, autoridades y políticos.

Y se impone, pues, la introducción de la
materia pertinente en los planes de estudios
de las escuelas de Medicina, de Pedagogía y
de Periodismo.

Para el Instituto Pedagógico y para la Es
cuela de Periodismo, que pertenecen a la
misma Facultad, hemos pedido dicha inclu
sión de materias en los planes de estudios
respectivos, cosa aue hasta ahora no ha sido
aprobada.

Lo hemos pedido para el Instituto Pedagó
gico, haciendo ver que, siendo la educación
un todo que en parte importante es integra
do por la educación física, no es posible que
un educador, cualquiera que sea su especiali
dad, lo ignore todo en un aspecto como éste,
y que, durante su formación profesional, na
da se le diga al respecto. Tal situación Im
plica un desconocimiento del sentido de tota
lidad del proceso formativo y del concepto
de unidad de la educación, ya presentida pol
los griegos y que nosotros, sin embargo, no
damos aún por aceptada.

Tal situación hace que en un momento da
do el profesor de educación física, al estu
diarse en común en el liceo un problema de
orden general, pueda sentirse aislado ante
sus colegas de los otros ramos o en discre
pancia con el Rector del liceo. El profesor de
educación física podrá no ser un matemáti
co; pero sabrá del valor de las Matemáticas
Por figurar este ramo en su formación hu-
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mamstica. El profesor de Matemáticas, en

cambio, aunque haya sido un buen ejecutan
te en gimnasia o en deportes, no sabrá real
mente del valor de la educación física por
no haber recibido información científica al
guna sobre ello. De este modo, difícilmente
habrá un consenso general del profesorado y
de las autoridades educacionales en lo que a

educación física se refiera. No podrá haber

tampoco una cooperación consciente, eficaz y
pareja del profesorado en lo que atañe a edu
cación para la salud, uno de los objetos pri
mordiales de la escuela actual y en el cual

juega la educación física tan ingente papel.

No olvidemos, tampoco, que el futuro pro
fesor de educación física, aparte de los ramos

biológicos y de los ramos específicos de su

carrera, estudia ramos de orden pedagógico
y general, incluyendo, además, materias co

mo Introducción a la Filosofía, Historia y Fi
losofía de la Educación, Sociología, al paso
que a los futuros profesores secundarios de
las otras asignaturas nada aprenden sobre el

problema de la educación física.

Hemos pedido lo mismo para la Escuela de

Periodismo, teniendo en cuenta la enorme In

fluencia de la prensa y el hecho de que, ante

el auge del deportismo contemporáneo, dedi
ca a él mayor número de paginas que a cual

quier otro aspecto de las actividades huma

nas. Se comprende que, dado el gran núme

ro de individuos que devoran, por así decir,
las páginas deportivas, la calidad de ese con

tenido, será de inapreciable valor para ror-

mar opinión, para educar, para guiar, en lo

que a deportismo y educación física se refie

re. Fácil es comprender el gran beneficio o

el gran daño que el periodista deportivo pue
de hacer en este aspecto a la nación. En más

de 30 años de campaña, hemos podido apre
ciarlo. Se impone, pues, el que el futuro pe
riodista adquiera conocimientos sobre las ba

ses del problema educacional, incluyendo, par
ticularmente, la educación física.

La solución estaría, para ambos casos, no

sólo en la inclusión de conocimientos teóri

cos fundamentales de este ramo en la educa

ción secundaria, sino en la inclusión de di

chas materias, con mayor profundidad, en el

plan de estudios de ambas carreras: Pedago
gía y Periodismo. Y es eso lo que persigue el(
Instituto. - , ,'

Aunque muy lejos de haberse conseguido
todo lo propuesto, el Instituto de Educación

Física y Técnica de la Universidad de Chile

ha dejado ya de dar sus primeros pasos. Ha

alcanzado su madurez. Ha dado frutos. Se ha

hecho necesario. La enseñanza nacional, en

su conjunto, no podría concebirse ya sin éJ

o una institución similar. Tiene un significa

do preciso, individualidad propia y ha cum

plido un papel bien delineado en nuestra co

lectividad.

Ha servido de enseña y de adalid en la lu

cha por la educación total y la unidad de la

enseñanza, empeñándose en imponer, comu

parte integrante de la educación completa,

la educación por el ejercicio, la destreza téc

nico-manual, el dibujo y el canto, la alimen

tación, crianza y formación del niño, el cui

dado y arte del hogar, la rehabilitación por

el ejercicio físico, siendo la primera institu

ción nacional que haya abierto brecha y se

ñalado rumbos en estas ramas del conglome
rado educacional, aunque algunas de ellas
hayan sido, con razón o sin ella, desgajadas
de su estructura primitiva.

El valor del Instituto se traduce actual
mente en la dación constante al pais de pro
fesionales de calidad, que se han hecho in

dispensables, en las tres Secciones, de que ai

presente consta: Educación Física, Alimenta
ción y Educación para el Hogar, Kinesitera
pia, actividades todas que, directamente, afec
tan la formación y la rehabilitación del hom
bre y que están en la base misma de la vida
nacional.

Su valor se traduce, también, por la inves

tigación científica de alto vuelo que algunas
de sus cátedras realizan y que trasciende en

las tesis de prueba; por la obra de cultura

que de todas sus cátedras fluye, por su revis
ta técnica con más de veinte años de exis

tencia, por el impulso orientador del deporte
nacional y por la labor de extensión que con

tinuamente parte de él, siendo llevada por
alumnos y profesores a las diversas regiones
del país. ¡

Su volumen, influencia e importancia en el

medio son, evidentemente, mayores que en

sus primeros años. Pero todo lo hecho es un

mínimum si se compara con la tarea enorme

que se presenta por realizar.

No deseamos emprender la relación larga
y fatigosa de sus deficiencias y la angustiada
lucha en vano por remediarlas. Sólo a gran
des rasgos diremos que, encerrado en un lo

cal que ya en 1910, cuando llegó a él, era in

suficiente y destinado en principio a diferen

te objeto, cada día se ha ido haciendo más y
más estrecho e inadecuado, especialmente poi
la falta de internado, gimnasios, salas y los
terrenos indispensables a una escuela de edu
cación física y técnica moderna. Es bien com

prensible que después de medio siglo de vida,
después de medio siglo de evolución y reno

vación de las técnicas pedagógicas, después
de medio siglo de constante aumento de las

necesidades y exigencias de la educación fí

sica, del arte y ciencia aplicados a ella, los

requerimientos materiales sean mucho mayo
res que los que en un principio pudieron sa>

tisfacer.

Tenemos planes de estudios profundizados
v ampliados tanto en lo biológico y en lo pe

dagógico, como en los ramos específicos de

las profesiones que en él se siguen, que impli
can deberes mayores en un mayor tiempo de

duración de los estudios. Tenemos mayor vo

lumen de alumnos, mayores exigencias para

ellos, mayores compromisos con el medio ex

terno, de acuerdo con las solicitaciones de la

nueva época. Tiene el Instituto mayor nece

sidad de hacerse presente, luchar y difundir

en un medio externo más rico y exigente, an
te el cual la responsabilidad es mayor.

Todo esto hace patente la incomprensión
y ,1a injusticia de que. negándose los medios

materiales, se constriña a nuestra escuela a

retardar su progreso y a no cumplir el papel
que de acuerdo con la época le corresponde.

Por otra parte, a medida que la población

crece, que la cultura se extiende, que la de-
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mocratización nivela y mezcla las antiguas
clases sociales, a medida que la facilidad de

información en el mundo occidental permi
te hacer comparaciones, se hacen más evi

dentes nuestro atraso v nuestros vacíos en

materia de educación física escolar. Lo cual

suele achacarse, como culpa, aunque injusta
mente, al Instituto de Educación Física y

Técnica. A él no incumbe, esencialmente, otra
cosa que la preparación de los técnicos y dar

la orientación. A nadie se le ocurriría culpar
a la Escuela de Medicina por una mala orga
nización del Servicio Nacional de Salud, o a

La Escuela de Arquitectura por falta de vi

viendas populares.

La carencia de locales y demás medios pa
ra la educación física escolar en todas sus

categorías, es en Chile un hecho realmente

asombroso, en absoluta discordancia con la

época y con las apariencias reflejadas en 1»

prensa deportiva. Está, también, en franca
contradicción con los avances hechos en otro^

aspectos de nuestra cultura.

Este atraso en nuestra educación ha llama
do la atención del extranjero. En un trabajo
publicado en la revista "Education physique
et sport", de París (número de abril de 1956).
titulado "L' Education Physique au Chili", se
muestra al desnudo nuestra indigencia en

educación física escolar. En Santiago, dice el

articulista, los terrenos de educación física
utilizables para las escuelas primarias son.

prácticamente, inexistentes. Sin embargo, las
escuelas situadas al lado del gran Estadio Na

cional, agrega, se benefician de terrenos apro
piados. Al hablar de la educación física en la
enseñanza secundaria, dice: "El problema de
los terrenos e instalaciones es también tan

grave como en la enseñanza primaria". "En

Santiago, continúa, sobre diez liceos fiscales

para hombres, tres no tienen ninguna insta
lación a su disposición, otros tres poseen lo
cales prácticamente inutilizables, cuatro so

lamente pueden enorgullecerse de gimnasios
convenientes, entre los cuales se destacan los
del Internado Barros Arana".

Se extraña también el señor Marcelin, au
tor del artículo en referencia, entre otras co

sas, con toda razón, de que no exista en Chilp
un cuerpo de inspectores de educación física
que facilite para un ascenso y estimule la
conciencia profesional del funcionario.

En cuanto a la enseñanza superior, el au
tor, después de mencionar las cuatro univer

sidades, Universidad de Chile, Universidad
Católica de Chile, Universidad de Concepción
Universidad Técnica "Federico Santa Ma

ría", continúa: "Esta última es la única en

donde los estudiantes están sometidos a una

educación física obligatoria. Su gimnasio es

pléndidamente equipado, su estadio, su pisci
na, la concentración de un número relativa
mente reducido de estudiantes, sus profeso
res competentes, permiten la realización de
un programa racional de educación física".

"La educación física general "voluntaria"
sin criterio selectivo, no está organizada prác
ticamente sino en la Universidad de Concep
ción. Dos vastos gimnasios, uno reservado al
trabajo educativo, otro al espectáculo (sus
graderías están Previstas para cuatro mil per
sonas), un estadio en construcción, una pis

cina calentada en proyecto y la buena volun

tad de la Dirección, permiten un encamina

miento rápido hacia el régimen de educación

física obligatoria.

"La Universidad de Chile y la Universidad

Católica están bajo el régimen del deporte
de selección. Deformidad monstruosa y regre

siva, el profesionalismo entorpece allí la evo

lución normal de la educación física univer

sitaria. Hace estragos, principalmente, en el

dominio del fútbol; cada una de estas dos

Universidades mantiene equipos de pseudo-
estudiantes que enfrentan los otros grandes
circos de fútbol comercial. En basquetbol se

ofrecen costosas becas a jugadores america

nos de valor".

He aquí una muestra de cómo ve nuestros

defectos un distinguido profesor francés que
nos conoce bien y cómo nos presenta, en un

extenso y bien documentado trabajo, no sólo
ante el público profesional francés, en una

de las mejores revistas técnicas especializadas
de la gran nación latina, sino también ante
el público profesional de todos los países a

donde dicha revista llega. Si la voz del Insti
tuto y del profesorado de educación física hu
biera sido oída por las autoridades, no haría
mos hoy un ridículo semejante.

De acuerdo con el interesante trabajo de

Carlos Vera, realizado con motivo de un pro

yecto de construcción del Instituto de Edu
cación Física y Técnica en 1956, la educación
física obligatoria dependiente del Estado en

Chile, en cuanto a su organización, está con

un retraso de más de treinta años con res

pecto al plano internacional. Con esto está
también de acuerdo el hecho decepcionante,
según las estadísticas del mismo estudio ci

tado, de que los profesores titulados que tra

bajan en educación física secundaria en los

colegios fiscales sólo llegan a un 54% del to

tal, y los que lo hacen en los colegios secun

darios particulares, a un porcentaje de sólo
39%. Los otros son, por lo general, normalis
tas con cursos breves de especialización en

educación física, militares, religiosos o perso

nas simplemente aficionadas.

Esto es debido a la insuficiente remunera

ción, a la escasa seriedad en los nombramien
tos por influencias políticas o de otro orden
y a que el Instituto de Educación Física y
Técnica, por sus deficientes condiciones ma

teriales, no suministra el número necesario de
profesores del ramo para el país.

Cegados por el miraje del deportismo es

pectacular, que confundimos en Chile con la
educación física, no hemos podido compren
der aún que nada que se construya fuera de
la escuela tiene un valor hondo y definitivo
No distinguimos entre lo formativo y lo
olímpico. No reparamos en que no basta ayu
dar directamente el deportismo del adulto pa
ra construir y organizar la educación física
de un país. Olvidamos que el valor de ésta
para la nación está en relación directa con

su extensión a las masas que la forman.
Sólo tiene valor en la medida en que sus mi
llares de escolares y jóvenes la conozcan y
practiquen. Debe impartirse, entonces, con

profundo sentido social. El deportismo de
competición es seleccionador y minoritario
La educación física escolar es igualitaria y
democratizante.
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El Instituto ha sostenido siempre con re

novado ardor que, para servirnos de la edu
cación física como factor de formación, de
salud colectiva, factor de producción y bien
estar social, no hay otra vía que el ponerla
al alcance del pueblo, ofreciéndole los me
dios materiales, la organización y los técni
cos que deben enseñarla y dirigirla. Y que
por esta vía en primer lugar está la escuela,
por ser la educación física un componente
inseparable de !a educación integral y ser el
organismo en formación . del niño, más in
fluenciaba que el adulto, desde el punto de
vista biológico, psíquico y social.

El Instituto recalca el valor del profesor
de educación física como eje del movimiento
educativo físico moderno y, por consiguiente
el deber ineludible del Estado de dar los me
dios para prepararlo bien.

Afirmamos la importancia de la ayuda dei
Estado al deporte espectacular de selección
por su gran valor de estímulo, de Propagan
da, de recreación. Pero afirmamos, también,
que lo esencial está en las bases, en construir
y organizar en el país, en suministrar loca
les, útiles deportivos, técnicos que enseñen.
Al lado de esto, la inversión de fondos del
Estado en espectáculos, en jiras deportivas
de las que tan pocos aprovechan, tiene mu

cho menos valor. Pero menospreciamos lo
esencial por lo accesorio. No queremos com

prender tampoco, que sólo a expensas de una

buena educación física social, cuya más fir
me base es la escuela, podremos asentar la
eficiencia deportiva nacional.

El Instituto ha desarrollado estas ideas en

Innumerables reuniones ante Ministros, par
lamentarios, autoridades universitarias, Pe

riodistas, dirigentes deportivos, pedagogos, mi
litares. Se ha servido del diario, la revista, la
charla directa o en difusión radial, haciendo
una labor que directamente no le es obliga
toria, como no lo es para la Escuela de Me

dicina hacer labor de medicina pública, ni

para la de Leyes, ocuparse de legislación so

cial.

Sin embargo, continúase construyendo nue

vas escuelas sin locales para educación físi

ca, ni se completan y habilitan las antiguas,
ni sale aún del estado de proyecto la cons

trucción del nuevo edificio para el Instituto

de Educación Física y Técnica. La Ley de

Educación Física desde hace tantos años es

perada y que contemplaría la solución de los

problemas esenciales en este campo, estudia

da ya en diversos proyectos, tampoco es rea

lidad aún. Pero la ayuda fiscal al deportismo
de espectáculo y las jiras al extranjero, bajo
ei pretexto del mejoramiento físico de la

raza, eso sí que continúa sin interrupción.

Sabemos muy bien que no es lo fundamen

tal la falta de fondos para afrontar el pro

blema, sino la falta dé criterio o de interés

para considerarlo.

Ha escaseado, también, la inapreciable ayu

da de la prensa deportiva, como si no se com

prendiera que una eficiente educación física

social es base indiscutible de la grandeza de

portiva del oaís. Desde el punto de vista de

portivo internacional, hemos insistido mu

chas veces en que una nación de bajo nivel

educativo físico escolar, no tiene posibilida
des de figuración segura y permanente. Los
altos exponentes del deporte sólo por rarísi
ma excepción surgen desde un bajo nivel me
dio. Los resultados de los grandes torneos in
ternacionales lo demuestran a menos qu? se
trate de una rígida selección sobre enormes
masas de población, dentro del marcí df una

organización totalitaria. No podría ser de otra
manera. Una multitud infantil adiestrada en

las destrezas deportivas en la escuela misma
suministra, evidentemente, base de más alto
nivel medio para la selección.

Técnicos deportivos seriamente preparados
y no simplemente empíricos, debieran tener
a su cargo, más tarde, la especialización del

deportista. Pero los dirigentes deportivos, en

general, rehusan aún, corrientemente, admi
tir como entrenadores a profesores de educa
ción física nacionales especializados. Prefie
ren al extranjero, aunque su preparación y
eficiencia sean inferiores. Esto constituye otro

error, partido de un viejo y arraigado pre
juicio.

Es evidente también que, dado el gran des

arrollo alcanzado hoy por las técnicas depor
tivas, existe ya la necesidad de una especia
lización tal, que no puede ser lograda por un

profesor de educación física en varios depor
tes a la vez. De aquí que se imponga la for

mación del técnico deportivo especializado y
de entrenadores para cada rama, con una

preparación general básica, en un Instituto o

Escuela de Deportes, como ocurre en los paí
ses en donde hay mayor comprensión de es

tas cosas. Podríamos citar, entre otros, el Ins
tituto Nacional de Deportes de París y la Es

cuela de Deportes de Bosbn, en Suecia.

Nuestro Instituto ha tenido, desde hace

años, el propósito de establecer permanente
mente la formación del técnico deportivo y
del entrenador en cursos especiales; pero la

carencia de medios económicos no lo ha per
mitido. Ha esperado en vano la aprobación
del último proyecto de Ley de Educación Fí

sica que contemplaba fondos con este objeto.

Sintetizando este enfoque de nuestro Insti

tuto de Educación Física y Técnica de la Uni

versidad de Chile, en su medio siglo de exis

tencia, para ver qué significa y representa,
podemos decir que es un pequeño brote, en

un pequeño país de un gran continente, en

el campo educacional de la cultura occiden

tal, de estirpe greco-latina, enraizada, a su

vez, en viejas culturas precedentes.

Se ha desarrollado en el campo de la edu

cación chilena en línea ascendente, a veces

zigzagueante, en un ambiente casi siempre
adverso y con un vigor interno que le ha per
mitido subsistir, sobreponiéndose a dificulta
des que parecieron imposibles de vencer.

Su originalidad y su valor se muestran en

haber nacido muy temprano en la América

Latina, como punta de lanza, hiriendo la an

tigua enseñanza intelectualista, unilateral y

verbalista de nuestros mayores, sacando a luz

el valor de lo biológico en la educación, lla

mando la atención hacia las funciones de la

vida y la capacidad orgánica de acción, para
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integrar una educación total, mirando no só
lo hacía un mejor tipo de hombre, biológica
mente hablando, sino hacia un real y pleno
humanismo, con un equilibrio tal entre lo es

piritual y lo físico, que facilite la expansión
máxima de las posibilidades de la persona.

Estrechado entre el viejo intelectualismo
unilateral, desdeñoso de lo corporal y lo bio

lógico por un lado y el deportismo espec
tacular por otro, el Instituto abre difícilmen
te su camino buscando la armonía del hom
bre total y equilibrado, que la nueva educa
ción pretende.

La labor actual del Instituto, realizada me

diante sus tres Departamentos: Educación Fí
sica, Alimentación y Educación para el Ho

gar, Kinesiterapia, mira a la formación y re

habilitación neuromotriz del hombre, afecta
a la base de la vida nacional y de la capaci
dad de acción de nuestra colectividad. Los
tres, miran hacia la educación para la salud,
preocupación esencial en la escuela nueva y
deber ineludible de todo pueblo que aspire a

perdurar con alguna significación en el nue
vo mundo que nace.

En estos tres aspectos, ha sido la primera
institución que ha puesto en el país los si

llares básicos.

Fué la primera institución en la América
Latina que exigió y obtuvo calidad universi
taria para la enseñanza superior de la edu
cación física, basándose en que ésta arranca
de las ciencias mismas de la vida, que el fu
turo educador debe conocer a fondo para
cumplir conscientemente su papel. Compren
dió la primera que la investigación estaba al
lado de la formación de un profesor habitua
do a la seriedad científica, capacitado no sólo
para enseñar técnicas, sino para interpretar
para orientar y dirigir, con posibilidades cier
tas de progreso.

De acuerdo con esta linea, fue que partici
po e.' Instituto con trabajos de investigación,
ya en 1935, en el Congreso Internacional de
Educación Física de Bruselas, que los ha con

tinuado en sus laboratorios y que mantiene
su revista desde 1934.

El insistente empeño del Instituto en afir
mar el concepto de educación física social y
actuar en consecuencia, dando preeminencia
a la multitud infantil de las escuelas y al de
porte popular, en toda la gama social, como
base ineludible de una nación sana, eficiente
en el trabajo y deportivamente destacada en

contraposición al concepto del deporte circen
se y comercial, como atención preferente del
Estado, constituye, conforme a lo dicho en

paginas anteriores, otra de sus característi-
CclS .

Aunque el Instituto, pese a todos los emba
tes ha seguido una línea ascendente, aunque
ha llegado a su cincuentenario manteniendo
su unidad y su relativa independencia, serias
dificultades entraban hoy en día su marcha
e ingentes peligros lo acechan.

La mayor de las dficultades está, como lo
hemos expresado, en la estrechez económica
que rebaja su enseñanza, limita su expansión

y.}.0 estimula,, justamente cuando las nece
sidades del país están requiriendo en mZ
número a los técnicos que forma en us te
Departamentos.

Otra dificultad está en su situación de de

pendencia, bajo la tuición de la Facultad de
Filosofía y Educación, a la que pertenece,
cuyos miembros en su inmensa mayoría pro
fesores dei Instituto Pedagógico, sin interés
directo en nuestros problemas, están en con

diciones de decidir sobre ellos, sin que nos

otros, ios realmente afectados, podamos, a ve

ees, influir.

En conexión con esto mismo está el hecho
de que el Instituto de Educación Física y Téc
nica, con más de 60 cátedras, más de la mi
tad de las cuales son de carácter indudable
mente universitario, con cerca de 500 alumnos

para tres carreras universitarias diferentes y
con medio siglo de historia —lo que prueba
la necesidad de su existencia y la solidez de
su estructura— no pueda tener representa
ción directa en el Consejo Universitario. No

puede tener voz directa en esa alta corpora
ción, porque, formando parte de una gran Fa

cultad, constituida en su mayor parte por

profesores de una escuela de mayor impor
tancia que la nuestra, el Instituto Pedagó
gico, corresponderá siempre a éste la repre
sentación directa en el Consejo. El Institu
to de Educación Física y Técnica, en cam

bio, estará representado siempre en el Con

sejo por un profesor del Instituto Pedagó
gico. Ahora bien, por {extraordinarias que
sean las dotes de la personalidad escogida
para esta representación, su mayor interés
estará, lógicamente, puesto en ios proble
mas de la escuela que mejor conoce y a la
cual pertenece.

Una de las soluciones para esto, estaría en

la creación de una Facultad separada, como
se ha concedido a otras escuelas universita
rias con menor antigüedad, con menor nú
mero de cátedras científicas, con menor nú
mero de alumnos y menores exigencias para
ellos .

Una amenaza que continuamente acecha al
Instituto de Educación Física y Técnica la
constituyen las tentativas de reforma qu«.
desde el Instituto Pedagógico frecuentemente
se plantean y que nos afectan y envuelven
por ser parte de la misma Facultad.

_
Declaramos formalmente que no somos rea

cios a las reformas y que estamos dispuestos
a estudiar y aceptar las proposiciones qu*
convengan y a insinuarlas nosotros mismos
Pero es el caso que las reformas planteadas
hasta ahora en el seno de la Facultad refe
rentes a nueva estructuración, orientación y
organización de los estudios y de la Facultad
que han implicado dilatadas discusiones co¡i
miras especialmente al Instituto Pedagógico
no enfocan nuestros problemas de fondo con
cretos y precisos y que provienen, especial
mente, de la insuficiencia de elementos- lo
cal adecuado, gimnasios, auditorios, pistas
piscinas, laboratorios, bibliotecas, útiles de
trabajo, internado y, además, un quinto año
de estudios para dar a las materias la pro
fundidad y extensión que la continua adqui
sición de nuevos conocimientos y complica
ción de las técnicas exigen.

Además, las reformas planteadas con miras
a la Implantación de una Escuela Única de

^?l8!?gia han tendld° siempre a debilitar la
unidad docente y administrativa del Institu-
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to, disminuyendo su importancia y su relati
va libertad económica, al incorporarlo como

Departamento o Sección al Instituto Pedagó
gico (Escuela Lnica de Pedagogía), ya sea
en su totalidad o en una parte de sus cáte

dras, las de carácter biológico o pedagógico
general, constituyendo con el resto, es decir,
con los ramos específicos de la profesión, una.
escuela técnica preparatoria, el Instituto de
Educación Física y Técnica propiamente tal.

Estimamos que la conservación del Institu
to de Educación Física y Técnica, como es

cuela separada, le da fuerza, cohesión y efi
ciencia y que se justifica por el carácter es

pecífico bien delineado en su enseñanza, emi
nentemente práctica en su aplicación poste
rior, y dirigida principalmente a la forma
ción y rehabilitación en el aspecto psico-so-
mático, lo que la diferencia netamente de la

enseñanza a predominio intelectualista que
se realiza en el Instituto Pedagógico.

Interpretamos y aceptamos el concepto ae

"escuela única de pedagogía", como cuerpo
de doctrina, como unidad de orientación, ae

organización y de acción en la enseñanza na
cional; pero no como la concentración de la
formación de todo el profesorado en un solo

gran establecimiento, bajo una sola unidad
administrativa y docente, lo que aminoraría
aun más nuestras posibilidades de recursos,
nuestra importancia y la independencia que
necesitamos.

Se ha argumentado que la desintegración
del actual Instituto, retirándole sus cátedras

biológicas para concentrarlas en un Instituto

de Ciencias, iría en beneficio de la investiga
ción científica en la Universidad. Probable

mente así sea, sobre todo para la investiga-
clon pura. Pero lo que nosotros sobre todo

necesitamos es Fisiología y Bioquímica apli
cadas al trabajo y a la nutrición, una inves

tigación dirigida a problemas específicos, que
bien pudiera justificar la existencia de labo

ratorios propios, como hasta aquí hemos te

nido.

Los Institutos de Educación Física de Es

tocolmo, de Bruselas, de Copenhague, entre

muchos otros que existen cómo escuelas se

paradas, individualizadas, con estudios com

pletos, han realizado y realizan excelente in

vestigación científica aplicada a la educa

ción física en sus propias cátedras.

Miramos «hacia adelante y no hacia atrás.

La época de la dependencia de la educación

física y de los ramos técnicos del Instituto

Pedagógico (1902), ha sido superada. La re

forma de la Facultad de Filosofía y Educa

ción de 1944 nos dejó un saldo de perturba

ciones, pérdida fatal de tiempo y, relativa

mente, mayor pobreza.

La sola creación en los últimos decenios de

numerosos Institutos de Educación Física co

mo escuelas separadas en diversos países, nos

da la razón en cuanto a la conservación de

nuestro Instituto como escuela individuali

zada.

Nuestro Instituto ha sido uno de los pri

meros en levantar la enseña de la investiga

ción científica aplicada y el primero que ha

rendido frutos entre las escuelas similares

latinoamericanas, gracias, muy especialmen

te, a las cátedras de Fisiología, Bioquímica y
Nutrición, Biología, y al profesor Luis Vargas
Salcedo, bajo cuya Dirección se crearon loa
laboratorios en 1932. Creemos, sin embargo,
que el primer objeto de nuestra escuela, su

primera razón de ser, fue la formación de
educadores y que nada debe desviarnos de ese

objetivo principal. Y no únicamente con res

pecto a la enseñanza secundaria, sino, tam
bién, a la preescolar, a la primaria, a la uni
versitaria, al mundo deportivo y a todos los

campos en que la educación física de la Ju
ventud, la rehabilitación neuromotriz y. la
educación de la madre debe ser realizada por
los técnicos que preparamos.

Por eso, estimamos que, si bien la investi

gación científica constituye un deber esen

cial de la Universidad y está en la base de

la preparación profesional, no puede ésta ser

supeditada por aquélla.

En extenso oficio exponiendo al señor Rec
tor la situación y necesidades del Instituto
de Educación Física y Técnica, en agosto de

1955, decíamos lo siguiente:

"Todas las escuelas universitarias tienen

cus aspiraciones, sus derechos, su razón de

ser. Responden a necesidades esenciales del

país. También la nuestra. No es justa por lo

tanto, la situación de inferioridad y subesti

mación en aue se encuentra. Si en los últi
mos años la Universidad ha dispuesto la crea

ción de las Facultades de Ciencias y Artes

Musicales, de Ciencias y Artes Plásticas, del

Instituto de Extensión Musical, de la Escuela
de Danzas; si ha procurado un extenso y mo

derno local para el Instituto Pedagógico, si

ha dotado sus laboratorios, si ha adauirido
un hermoso local para el Club Deportivo de

la Universidad de Chile, si ha obtenido una

ley para fomentar ampliamente la investiga
ción científica, si ha desarrollado en forma

admirable su labor de extensión universita

ria y ha realizado importantes progresos en

todas sus escuelas y facultades, es también

equitativo y justo que toque su turno de aten
ción y beneficio a la formación del profeso
rado nacional de educación física y de ali
mentación y educación para el hogar". (1).

Pero ese turno a que nos referíamos aún

no llega. Son otros los campos hacia donde

se dirige la visión y la dinámica de las auto

ridades universitarias.

Tenemos la impresión de que no se valoriza

nuestro esfuerzo, de que nos encontramos

demasiado solos, como en aquella angustiosa
crisis de 1944. Aunque hemos tenido en nues

tro Cuerpo Docente a personalidades influ

yentes que han ocupado cargos destacados en

el Gobierno y en la Universidad, el Instituto

poco ha aprovechado de ello.

Nuestra escuela, si ha de sobrevivir con

éxito, si ha de sortear los peligros que la ame
nazan, deberá responder adecuadamente a

los problemas que se le están planteando.
Ahora bien, ni la época, ni las exigencias del

medio ambiente, son exactamente las mismas

aue cuando se la concibió, hace medio siglo.
El mundo ha cambiado. No se vive ya como

en los primeros años del siglo, con esa con-

(1) Debemos agregar ahora también al kinesiólogo.
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fiada satisfacción de haber encontrado to

dos los caminos, en la engañosa tranquilidad
de un mundo que a muchos parecía estable y

seguro en todos los dominios del hacer.

La historia, ha vuelto a ponerse en movi

miento, tumultuosamente, intensamiente, to

talmente, afectando todos los campos de lo

actividad humana.

En educación física, se había también par

ticipado, en cierto modo, de aquella satisfac
ción y esa confianza, al pretender que poi
intermedio de la gimnasia, planeada y regla
mentada minuciosamente a fines del pasado
siglo, a base de principios "inmutables", se

habría resuelto el problema, una vez que esa

gimnasia, difundida su técnica, se hubiese

implantado en todo el ámbito del mundo.

Pero he aquí que también en educación fí
sica el carro de la historia ha renovado su

marcha. Una evolución de medio siglo en las
técnicas pedagógicas y en las ciencias que
le sirven de base, el nacimiento de un movi
miento deportivo de un volumen e importan
cia social sin precedentes, condiciones de vi
da muy distintas que el industrialismo y la
técnica provocan, constriñen a la educación
física a diversificarse, investigar y adaptarse
a nuevas exigencias.

Es por eso. por lo que el Instituto de hoy
es diverso del de principios del siglo, en cuan

to a la extensión y profundidad de las ma

terias que en él se enseñan, en requisitos y
obligaciones para el estudiante y en cuanto a

su posición y actitud misma hacia el medio
externo. Es por eso por lo que está ante el

imperativo de dar respuesta a las actuales

exigencias si ha de cumplir, plenamente, su

misión y si ha de superar la encrucijada en

que se encuentra.

La enseñanza que imparte en sus tres sec

ciones debiera estar a tono con el nivel cien
tífico alcanzado en la época que vivimos, des
de el punto de vista conceptual, técnico-prác
tico y material.

Los profesionales que prepara, en calidad y
número, debieran responder a nuestras nece

sidades. Con la preparación que adquieren.
pueden desenvolverse; pero su número no es

suficiente para el país; cualquiera estadísti
ca lo demuestra para los profesionales que
en sus tres secciones se forman.

Ahora bien, los medios materiales que se
le asignan, son insuficientes, en el momento
actual .

Llegan a sus puertas candidatos a alumnos
en un número mucho mayor aue el que las
condiciones materiales de la escuela p'ermite
recibir. Es obvio, entonces, que otras institu
ciones, fuera de la Universidad de Chile se

encargarán tarde o temprano de responder a
las necesidades que el Instituto no logra lle
nar. Otra u otra sescuelas lo ayudarán o lo
reemplazarán. Lo esencial es que las cosas se

hagan, que el país tenga los profesionales
que requiere.

En tal caso, dos cosas pueden ocurrir- o la
Universidad de Chile y el Ministerio de Edu
cación, ante la emulación que significa la
creación de otras escuelas o cursos similares'

procura los medios para que el Instituto pro

siga al lado de aquellas su labor cincuente-

naria, conforme a las exigencias del ambiente

y de la época, o no lo hace, y nuestra escuela,
no pudiendo responder a su misión, y por lo

tanto, innecesaria, perderá progresivamente
en importancia, hasta ser definitivamente re

emplazada.

En cuanto al gran movimiento deportivo
contemporáneo, debe el Instituto indudable

mente mantener conexión con él. La investi

gación científica en el campo de la fisio^gír
aplicada, de la bioquímica, la psicología y l¿

didáctica, así como el progreso de las técni

cas deportivas que para el buen encauza-

miento y desarrollo de ese movimiento se re

quieren, deben interesar vivamente al educa

dor físico, así como también el fenómeno so

cial que el deportismo moderno significa. El

Instituto debe sentir el papel que al educa
dor físico corresponde como propulsor, coope
rador y orientador en lo científico, en lo téc
nico y en lo social, en dicho movimiento, al
lado del médico del deporte.

Por eso, la formación de técnicos deporti
vos y de instructores, ante la necesidad cre

ciente de satisfacer a las instituciones depor
tivas y facilitar la difusión de las técnicas
oor las masas, es otro aspecto del problema,
que el Instituto, directa o indirectamente de

biera encarar. Pero para esto, también, se re

quiere la conquista de la opinión, ganando la
batalla en las mentes influyentes, en las au

toridades, en la prensa, y con ello, los me

dios económicos.

Desgraciadamente el último proyecto de
Ley de Educación Física, elaborado por una

comisión especial de la Cámara de Diputados
designada el 7 de julio de 1953, a base de di
versos proyectos anteriores, el más completo
de todos y que aparecía bajo mejores auspi
cios de aprobación a fines de 1956, antes de]
período eleccionario de 1957, quedó sin pre
sentarse. Este proyecto, aunque con defectos
abordaba los problemas esenciales en el as

pecto que tratamos, proponiendo su solución,
y consultaba fondos que permitían al Insti
tuto de Educación Fisica y Técnica salir de]
impase en que se encuentra.

¿Podrá el Instituto en el momento actual
sobreponerse a las dificultades que lo cer
can? ¿Podrá marchar hacia el futuro con pa
so vigoroso de victoria?

En lo esencial, depende de la calidad ab
negación y voluntad de la gente que hoy lo
forma, profesores y estudiantes, de su cohe
sión y decisión de lucha, de su rjermanente
actitud de alerta y constante inquisición tan
to en nuestras materias específicas como en lo
que en torno a nosotros sucede. Si el menu
do interés personal prevaleciese, si los cargoa
se interpretasen sólo como un medio de lle
gar a la jubilación y los alumnos llegasen só
lo con la aspiración de prepararse a ganar su
vida, toda esperanza sería vana.

Esta capacidad de lucha y de renovación
otras veces ya manifestada por el cuerpo uo-
cente y alumnado y en parte constantemen
te enriquecida por la juventud que año a ano
remoza nuestra casa, mantiene nuestra fe en
la marcha resuelta hacia adelante, a pesar ae
todos los escollos.
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Por otra parte, tenemos la certeza de que
vamos por la buena vía, de que avanzamos
en compañía de lo más selecto de los educa
dores de la nueva época.

Hemos presentado, en grandes rasgos, una
resena y la posición del hoy Instituto de Edu
cación Física y Técnica de la Universidad de
Chile. Hemos intentado trazar, escuetamente
sinceramente y sin alardes, sin agrandarla ni

empequeñecerla, la labor de esta escuela, su

papel y sus problemas en esta primera mitad
del siglo XX, dentro de la reducida porción
de Humanidad que es Chile. Evidentemente,
esta reseña no es completa ni bien acabada.
Sírvanos de excusa los apremios constantes
del trabajo diario y las preocupaciones con

siguientes, que nos restan la tranquilidad y
el tiempo necesarios para una elaboración

mejor.

La obra que significa el Instituto, buena o

mala, es una respuesta que hemos sido y es

tamos siendo capaces de dar a las necesida

des y demandas en un aspecto fundamental

de nuestra educación; la educación por el

ejercicio, educación para la alimentación y

el hogar, y la rehabilitación por el ejercicio
del individuo dañado en su capacidad neuro-

motriz, asuntos todos que, como hemos expre
sado, tocan a las bases mismas de toda so
ciedad.

Puede esta obra criticarse y ser juzgada.
Así lo deseamos. Sólo pedimos que la crítica
y los juicios se mantengan constructivos, a

fin de que el esfuerzo humano que la obra
representa no se pierda y se ayude a conse

guir los objetivos biológicos, espirituales y so

ciales que persigue, en servicio de nuestra ju
ventud del presente y del futuro.

Y aún más, puesto que esta obra constituye
parte de un problema más vasto y general, no
sujeto a límites nacionales, que interesa, tam
bién a otros hombres, bajo otros cielos, as

piramos también a servir, más allá de las
fronteras —

que para educadores nunca de

bieron existir— con nuestra experiencia, si

alguien desea recogerla y estudiarla. Por "lo

menos, en esta América nuestra, indolatina,
que tanto necesita saber formar a sus niños,
proteger sus reservas vitales y fortalecerlas,

para ocupar un sitio digno y merecido en la

nueva era que estamos viendo nacer.
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Ejercicios sobre el terreno, con pelotas.



Vestíbulo del edificio en que funciona el Instituto de Educación Física y Técnica
de la Universidad de Chile (Morandé 750) .
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